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INTRODUCCION  HISTORICA  A LOS  LIBROS  SIMBOLIZ- 
OOS DE  LA  IGLESIA  EVANGELICA  LUTERANA 

(continuación) 

12.  Variaciones  del  Credo  Apostólico 

Aunque  es  verdad  que  las  iglesias  cristia- 
nas desde  su  mero  comienzo  poseían  un  símbolo 
definido  y formulado,  o que  este  símbolo  era 
una  ampliación  de  la  fórmula  trinitaria  del 
Bautismo,  sin  embargo  no  podemos  determinar 
con  indiscutible  certidumbre  en  qué  consistía 
su  exacta  fraseología  original.  No  se  ha  en  - 
contrado  en  las  obras  de  los  escritores  priird 
tivos  una  sola  cita  que  establezca  la 

forma  precisa  de  la  confesión  bautismal  o la 
regla  de  la  verdad  y la  fe  según  so  usaba  en 
las  iglesias  primitivas.  Todo  esto  se  debe  al 
hecho  de  que  los  cristianos  primitivos  y sus 
iglesias  adoptaron  como  principio  rehusar ense 
fiar  y transmitir  su  confesión  de  ninguna  otra 
manera  que  no  fuera  la  oral.  Asumieron  esta 
actitud  no  porque  creían  que  debían  guardar 
su  credo  en  secreto,  sino  porque  consideraban 
que  el  método  oral  exclusivo  de  ensenar  era 
el  más  apropiado  en  un  asunto  que  tan  íntima- 
mente atañía  al  alma. 

Se  admite  univorsalmente , y aun  por  aque  - 
líos  que  croen  que  los  apóstoles  sirvieron  de 
instrumento  para  formular  ol  credo  cristiano 
primitivo,  que  la  fraseología  de  éste  no  ora 
absolutamente  idéntica  en  todas  las  congrega- 
ciones cristianas  y que  con  el  curso  del  tiem 
po  so  hicieron  varios  cambios  y adiciones. 11 La 
tradición",  dice  Tertuliano  con  respecto  a la 
confesión  bautismal,  recibida  de  los  apósto  - 
les,  ula  ha  ampliado,  la  costumbre  la  ha  con- 
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firmado,  y la  fe  la  observa  y la  conserva" . ( 
Hahn,  252.  381.)  Cuando,  por  lo  tanto.  Tertu- 
liano y otros  escritores  antiguos  declaran 
que  la  regla  de  la  fe  recibida  de  los  apósto- 
les es  "completamente  una  sola,  inmovible  e jL 
rreformable" , do  ningún  modo  quieren  decir 
quo  la  fraseología  de  este  símbolo  ora  gene  - 
raímente  la  misma,  y que  en  este  sentido  no 
se  habían  hecho  ningunos  cambios  ni  se  habían 
añadido  algunas  clausulas.  Tales  variaciones, 
adiciones  y alteraciones  no  implicaban  empero 
ningún  cambio  doctrinal  en  la  confesión,  así 
como  la  Apología,  de  la  Confesión  de  Augsburgo 
no  implica  ningún  cambio  doctrinal  en  ' -este 
símbolo.  Permanecía  el  mismo  Credo  Apostólico} 
los  cambios  y adiciones  sólo  hacían  resaltar 
con  mayor  claridad  el  verdadero  significado  o 
riginal.  Y éste  es  el  sentido  en  que  Tertulia 
no  y otros  aseveran  que  la  regla  de  la  fe  es 
"una  sola,  inmovible  e irreformable"..  ~ 

Según  Harnack,  la  forma  mús  antigua  que  se 
conoce  del  Credo  Apostólico  es  la  que  se  usaba 
en  la  iglesia  de  Roma,  aun  antes  del  año  150, 
Pero  no  fuú  hasta  el  año  337  ó 338  que  . este 
Credo  ( la  iglesia  do  homa  alegaba  que  fué 
traído  a Roma  por  San  Pedro)  fué  citado  inte- 
gramente por  el  obispo  Marcel  de  Ancira  en 
una  carta  que  escribió  al  obispo  Julio  de  Ro- 
ma con  el  fin  de  vindicar  su  ortodoxia.  Duran 
te  los  años  subsiguientes,  hasta  que  se  formu 
ló  el  textuc.  receptus.  probablemente  hubo  cam 
bios  en  el  texto  citado  por  el  obispo  Marcelo 
de  Ancira, 

13,  Forma  Actual  del  Credo  y 3U  Contenido 

La  forma  completa  del  texto  receptus  actual 
del  Credo  Apostólico,  evidentemente  el  resul- 
tado de  una  comparación  y combinación  de  las 
varias  formas  preexistentes  de  este  símbolo  , 
pueden  remontarse  al  fin  del  siglo  quinto  .y 
so  encuentra  por  primera  vez  en  un  sermón  es- 
crito por  Cesarlo  de  Arles  en  ^rancia,  cerca 
del  año  500.  - En  su  traducción,  Lutcro  escri 
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bió  '' cristiana"  en  lugar  de  ‘‘‘católica'*  en  el 
Tercer  -articulo..  Consideraba  las  dos  expresi- 
ones como  esencialmente  equivalentes,  pues  en 
los  Artículos  de  Esmal calda  identifica  los 
dos  términos,  al  declarar:  "Sic  cnim  " orant 
pueri:  Credo  sanctom  ccolesiam  catholicam  si- 
ve  Chri stianam" • Sin  embargo,  la  expresión  : 
"Creo  en  una  santa  Iglesia  Cristiana*1  existia 
ya  antes  del  tiempo  de  Lutcro.  (Carpzov,  Isa- 
goge . 46) 

En  lo  que  respecta  a su  contenido,  el  Cre- 
do Apostólico  es  una  declaración  positiva  de 
los  hechos  esenciales  del  cristianismo*  El  Se 
gundo  Articulo,  dice  Zahn,  es  ''un  . compendio 
de  la  historia  evangélica,  y hasta  incluyo  al 
gunos  pormenores  externos”.  (264)  Sin  embargo, 
algunas  de'  la3  clausulas  de  este  Credo  proba- 
blemente fueron  insertadas  para  combatir  las 
herejías  que  existían  en  los  primeros  siglos, 
en  particular  las  del  agnosticismo.  Piló  el 
primer  símbolo  cristiano  y,  como  declaran  Tor 
tuliano  y otros,  el  lazo  de  unidad  y comunión 
de  los  congregaciones  cristianas  primitivas  en 
todo  lugar.  No  debo  empero  ser  considerado  co 
mo  inspirado,  mucho  menos  como  superior  a la 
Sagrada  Escritura;  pues,  como  ya  so  ha  dicho, 
ni  siquiera  en  las  diferentes  formas  en  que 
so  conoce,  puedo  ser  atribuido  a los  apostó  - 
les.  Por  consiguiente,  tiene  que  sor  juzgado 
y aprobado  por  las  Sagradas  Escrituras,  la  Pa 
labra  inspirada  do  Dios  y la  única  regla  y 
norma  infalible  de  toda  doctrina,  todo  maes- 
tro y todo  símbolo.  Guiada  por  esto  concepto 
la  Iglesia  Luterana  acepta  el  Credo  Apostóli- 
co, como  también  acepta  las  otras  dos  confe  - 
sienes  ecuménicas,  no  porque  do  por  sí  sean 
do  origen  divino,  sino  porque  su  enseñanza  so 
extrae  de  la  Sagrada  Escritura  y tiene  su  fun 
damento  en  ella,  los  escritos  proféticos  y a- 
postólicos  del  Antiguo  y del  Nuevo  Testamento. 

14.  El  Credo  Niccno 


En  el  año  525  el  emperador  Constantino  el 
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Grande  convocó  el  Primer  Concilio  Ecuménico  en 
la  ciudad  de  Nícea  en  Bitinia  a fin  de  resol- 
ver la  controversia  precipitada  por  Arrio  , 
quien  negaba  la  divinidad  de  Cristo.  A3istie~ 
ron  al  concilio  310  obispos  y sus  ayudantes  > 
entre  los  cuales  se  destacó  como  teólogo  do 
gran  elocuencia,  discernimiento  y crudicioñ  el 
joven  diócono  Atanoslo  de  Alejandría.* . Sé  le 
describe  como  el  ''que  con  mayor  valentía  com- 
batió  a los  arriónos1.1  Salió  victorioso  con 
los  que  declaraban  que  es  idéntica  lo  esencia 
del  Podro  y del  Hijo.  El  argumento  se  fundó 
en  el  símbolo  de  Eusebio  de  Cesárea.  Este  sím 
bolo,  después  de  algunos  cambios  y adición  es 
de  palabras  que  afirmaban  la  consubstanciali- 
dad.  del  Podro  y del  Hijo,  quedó  establecido  do 
mo  la  confesión  que  se  firmó  para  combatir  o 
Arrie.  Dos  ob.1  spos  egipcios  que  rehusaron  fir 
mar  el  símbolo  fueron  desterrados,  juntamente 
con  Arrio,  a Iliria. 

15.  El  Credo  Niccno-Constentinonolltano 

A fin  de  hacer  cesar  el  arrianismo,  el  cual 
seguía  creciendo,  el  emperador  Tcodosio  convo 
co  el  Segundo  Concilio*  Ecuménico,  en  el  año 
381,  en  Constantinopla.  Los  100  obispos  que  se 
reunieron  en  aquella  asamblea  resolvieron  que 
siempre  debía  permanecer  firme  o inmutable  la 
fe  de  los  que  firmaron  el  Credo  Ni ceno,  y que 
debían  ser  rechazados  sus  enemigos;  los  cuno- 
mi  anos,  anomocos,  arríanos,  cudoxianos,  poti- 
nianos,  semi .arríanos,  sabelianos,  marcelianoq 
y apolinarios.  En  este  concilio  temblón  fuó 
condenado  Moccdonio,  quien  enseñaba  que  el  Es 
píritu  Santo  no  os  Dios,  Mediante  omisiones  , 
alteraciones  y adiciones  (en  particular,  res- 
pecto al  Espíritu  Santo)  este  concilio  dió  al 
Credo  Ni  ceno  su  formo  actual.  El  Torcer  Conci 
lio  Ecuménico,  que  se  reunió  en  Toledo,  Espa- 
ña, en  589,  insertó  lo  palabra  "Eilj oque" . E_s 
to  adición  jamós  fuó  sancionada  por  lo  Igle- 
sia Griego  y mós  tardo  contribuyó  al  gran  Gis. 
mo  Oriental.  A,  Harnack  considera  el  credo  a- 
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doptado  en  Constantinopla  como  la  * confesión 
bautismal  de  la  Iglesia  de  Jcrusalén,  y añade 
que  fuó  revisado  ontre  362  y 273  y ampliado 
por  las  fórmulas  nicenas  como  regla  de  fe  rejs 
pecto  al  Espíritu  Santo. 

16*  El  Credo  de  At ana si o 

Por  causa  de  la  palabra  con  que  empieza,  a 
este  Credo  también  se  le  llama  Symbolum  Qui- 
cunque.  La  tradición  romana  declara  que  Atona 
sio,  quien  falleció  en  373,  hizo  esta  confe  - 
sióh  ante  el  papa  Julio  cuando  ésto  le  pidió 
a aquél  "sujeción  como  obispo  ecuménico  y ár- 
bitro supremo  en  asuntos  eclesiásticos".  Sin 
embargo,  Atanasio  no  es  siquiera  el  autor  de 
esta  confesión,  sogán  so  coligo  de  las  sigui- 
entes razones:  1.  El  Credo  fué  escrito  origi- 
nalmente en  latín,  2,  No  os  mencionado  por  A- 
tanasio  mismo  ni  por  su  elogistas  griegos,  3. 
La  Iglesia  Griega  no  lo  llegó  a conocer  hasta 
el  año  1200,  y jamás  ha  sido  reconocido  ofi- 
cialmente por  esta  Iglesia  o por  las  iglesias 
"ortodoxas"  afiliadas  a ella,  4.  Presupone  las 
controversias  que  surgieron  acerca  do  la  Tri- 
nidad y Cristo  después  del  tiempo  de  Atanasio. 
- Hasta  la  actualidad  ha  sido  imposible  dar 
un  vcrodicto  final  respecto  al  autor  del  Q,ui- 
cunque  y la  fecha  y lugar  de  su  origen. La  Sym 
bolik  de  Koellner  asevera  que  se  originó  en 
Galia.  Loofs  sostiene  la  misma  opinión  y se 
aventura  a conjeturar  que  la  fuente  de  este 
símbolo  debe  ser  buscada  en  el  sur  de  Galia m 
tre  450  y 600.  (Herzog,  R.  E. , 2,177.)  Giese- 
ler  y otros  creen  que  se  originó  en  España. 

Los  párrafos  1,  2 y 40  del  Credo  de  Atana- 
sio han  servido  de  ofensa  no  sólo  a los  teolo 
gos  que  se  oponen  a un  cristianismo  dogmática 
sino  también  a muchos  cristianos  irreflexivos. 
Loofs  declara:  El  Quieunque  no  es  evangélico  y 
debe  ser  rechazado,  porque  ya  en  su  primer  pá 
rrafo  confunde  la  fe  con  la  exposición  de  la 
fe,  (H.,  R.  E.,  2,  194)  La  acusación  empero  no 
tiene  fundamento,  ya  que  el  Credo  de  Atanasio 
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trata  de  las  verdades  cristianas  más  fundamen 
tales,  a saber,  a Trini  ad,  1a.  divinidad  de 
Cristo,  y su  obra  redentora,  sin  el  conoci 
miento  de  las  cuales  es  imposible  la  fe  salva 
dora.  Los  párrafos  de-  que  se  trata  meramente 
expresan  la  clara  doctrina  de  pasajes  ''  tales 
como  Hech.4:i2:  "En  ningún  otro  hay  salvación; 
porque  no  hay  otro  nombre  debajo  del  cié lo, da 
do  a los  hombres,  en  que  podamos  ser  salvos'1! 
Juan  8:24:  "Si  no  creyereis  que  yo  soy.  , en 
vuestros  pecados  moriréis";  Juan  14:6:  “Jesús 
le  dice:  Yo  soy  el  camino,  la  verdad,  y la  vi_ 
da:  nadie  viene  al  Padre,  sino  por  mi'1.  En  ocm 
pleto  acuerdo  con  las  declaraciones  que  algu- 
nos impugnan  en  el  Credo  de  Atanasio,  la  Apo- 
logía de  la  Confesión  cierra  su  articulo  acer 
ca  de  “Dios"  del  modo  siguiente:  “Por  lo  tan- 
to, concluimos  que  los  que  enseñan  de  un  modo 
contrario  son  todos  idólatras  y blasfemos  v 
no  son  miembros  de  la  Iglesia  de  Cristo,  (102Í) 
Al  principio  do  la  Edad  Media  ya  el  Quicun 
que  había  recibido  un  lugar  en  el  orden  del 
culto  cristiano.  El  Concilio  de  Varvro  resol- 
vió, on  1368,  incluirlo  oficialmente  en  la  li 
turgia.  (Mansi,  26,  487)  Lutero  dice:  El  pri- 
mer símbolo,  el  de  los  apóstoles,  es  por  cier 
to  el  mejor  de  todos,  porque  contiene  una  pro, 
sentación  concisa,  correcta  y espléndida  de 
los  artículos  de  la  fe  y puede  ser  aprendido 
fácilmente  por  los  niños  y la  gente  sencilla. 
El  segundo,  el  Credo  de  Atanasio,  es  más  lar- 
go ...  y prácticamente  es  una  apología  del 
primer  credo",  "lío  conozco  un  documento  más 
importante  de  la  Iglesia  del  Nuevo  Testamento 
desde  los  días  de  los  apóstoles  que  el  Credo 
de  Atanasio",  (St.  L, 10,  994;  6,  1576;  E « 
23,  253.) 

17*  Lutero  Tocante  a los  Credos  Ecu- 
» menicos 

El  torna  central  de  los  tres  credos  ocumeni 
eos  es  la  persona  y la  obra  de  Cristo,  cuya 
suprema  importancia  Lutero  ensalza  en  su  tra- 
tado de  1533,  asi:  “En  todas  las  historias  a- 
cerca  do  tola  la  cristiandad  he  observado  cul 
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dadosamcutc  que  todos  los  que  han  tenido  y 
sostenido  correctamente  el  articulo  principal 
respecto  a Jesucristo  han  permanedido  sanos  y 
salvos  en  la  verdadera  fe  cristiana.  Y aunque 
hayan  cometido  algún  error  o pecado  contrario 
a otras  doctrinas,  no  obstante  fueron  preser- 
vados finalmente11 . "Pues  se  ha  decretado, dice 
San  Pablo  en  Col.2:9,  que  en  Cristo  habita  to 
da  la  plenitud  de  la  Deidad  corporalmente,  de 
modo  que  el  que  no  .encuentra  o recibe  a Dios 
en  Cristo,  nunca  lo  tendrá  o encontrará  en  lu 
gar  alguno  fuera  de  Cristo,  aunque  ascionda 
más  arriba  del  cielo,  o descienda  más  abajo 
del  infierno,  o vaya  allende  el  mundo".  " En 
cambio,  también  he  observado  que  todos  los  e- 
rrores,  herejías,  idolatrías,  ofensas,  abusos 
e impiedades  que  han  ocurrido  dentro  de  la  I- 
glesia  resultaron  originalmente  del  hecho  do 
que  fuó  despreciado  o se  perdió  este  articulo 
de  la  fe  respecto  a Jesucristo,  según  declara 
Simeón,  Luc.2:34,  que  Cristo  fuó  puesto  para 
caída  y levantamiento  de  muchos  en  Israel,  y 
para  señal,  objeto  de  contradicción;  y mucho 
antes  de  C3to,  Isaías,  cap, 8 i 14,  habló  de  El 
como  de  "^piedra  de  tropiezo  y roca  de  calda1" 
"Y  nosotros,  en  el  pagado,  los  últimos  y mayo 
res  de  los  santos,  ?quó  hemos  hecho?  Hemos 
confesado  que  Cristo  es  Dios  y hombre;  pero 
hemos  negado  que  El  es  nuestro  Salvador,  que 
murió  y resucitó  por  nosotros,  etc.,  y hasta 
hemos  perseguido  a más  no  poder  a los  que  en- 
señan esto."  "Y  aún  actualmente  los  que  dicen 
ser  los  mejores  cristianos  y se  jactan  de  3er 
la  Santa  Iglesia,  que  queman  a otros  en  la  Ho 
güera  y se  bañan  en  sangre  inocente,  conside- 
ran como  la  doctrina  de  mayor  importancia  la 
que  enseña  que  obtenemos  la  gracia  y la  salva 
ción  mediante  nuestras  propias  obras.  El  úni- 
co honor  que  se  le  concede  a Cristo  respecto  a 
nuestra  salvación  consiste  en  que  El  obró  el 
comienzo,  pero  que  nosotros  somos  los  hóroes 
que  la  completamos  medicante  nuestros  propios 
méritos". 

Prosigue  Lutcro:  "Esta  es  la  manera  como  él 
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diablo  procede:  ataca  a Cristo  con  tres  colym 
ñas  de  asalto;  la  primera  no  permito  aue  El 
sea  Dios;  la  ge panda  no  permite  que  El  sea 
hombre;  la  torcera  niega  que  El  nos  ha  conse- 
guido la  salvación.  Cada  una  de  las  tres  pro- 
cura destruir  a Cristo.  ?Puos  de  quó  te  vale 
que  lo  confieses  como  Dios  si  tambión  no  cro- 
es que  es  verdadero  hombre?  Pues*  entonoes  no 
tienes  a todo  y al  verdadero  Cristo,  sino  a 
un  f antas/na  del  diablo.  ?De  quó  te  vale  confe, 
sr  que  El  os  verdadero  hombro  si  también  no 
crees  que  es  vprd adero  Dios?  ?Dc  qué  te  valo 
confesar  que  El  es  Dios  y hombre  si  también  no 
crees  que  lo  que  El  se  hizo  e hizo  fué  por. 
causa  tuya?"  "Es  imprescindible,  pues,  que  so 
acepten  los  tres  conceptos,  a sabor,  que  El 
os  Dios,  y que  también  os  hombre,  y que  se  hi 
zo  hombro  por  nosotros,  cosa  que  el  primer  ere 
do  declara  en  las  siguientes  palabras:  'fué 

concebido  por  el  Espíritu  Santo,  nació  do  la 
virgen  María,  nadoció,  fuó  crucificado , muerto 
y sepultado,  y al  tercer  día  resucitó  de  • en- 
tro los  muertos,’  etc.  Si  falta:  una  sola  par 

te,  entonces  faltan  toda.  Pues  la  fe  tiene  que 
ser  completa  en  todos  sus  pormenores.  Si  bien 
es  vord  d que  puede  sor  dóbll  y estar  sujeta 
a aflicciones,  no  obstante  tiene  que  ser  ente, 
ra  y no  falsa.*  La  debilidad  do  la  fe  no  es 
lo  que  perjudica,  sino  la  fe  falsa,  pues  ósta 
obra  la  muerte  eterna".  (St.  L.#  10,  998;  E# 
23,  258.) 

Respecto  al  misterio  que  encierra  la  doc- 
trina de  la  Santa  Trinidad,  el  toma  principal 
de  los  credos  ecuménicos,  Lutoro  declara  en 
el  mismo  tratado:  "Por  supuesto,  nosotros  los 
cristianos  no  estamos  tan  privados  por  complg, 
to  de  razonamiento  y juicio  como  nos  conside- 
ran los  judíos,  pues  éstos  no  nos  toman  por  o 
tra  cosa  que  gansos  y patos  locos.  Incapaces 
de  percibir  y darnos  cuenta  de  cuén  insensa- 
to es  creer  que  Dios  es  hombre,,  y de  quo  en 
na  Deidad  hay  tres  personas-.  No;  alabado  sea 
Dios,  pues  percibimos  por  cierto  que  esta  do£ 
trina  no  puede  ser  recibida  mediante  el  razo- 
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namiento.  Ni  tampoco  necesitamos  ningún  su  - 
blime  razonamiento  judió  que  nos  demuestre  <23 
to.  Lo  creemos  a sabiendas  y voluntariamente# 
Confesamos  y también  experimentamos  que  si  el 
Espíritu  Santo,  sobrepasando  el  razonamiento, 
no  ilumina  el  corazón,  es  imposible  entender». 

0 creer,  este  articulo,  y sostenerlo;  además, 
debe  permanecer  en  el  corazón  un  razonamien- 
to judió,  altanero  y arrogante  que  escarnece 
y ridiculiza  este  articulo,  y asi  se  estable 
ce  como  juez  y señor  del  Ser  Divino,  a quien 
jamás  ha  vi  sto  ni  es  capaz  de  ver,  y por  con 
siguiente  no  sabe  lo  que  es  juzgar,  no  qué 
piensa  o habla.  Pues  Dios  habita  en  luz  in- 
accesible, a ^quien  ninguno  de  los  hombres  vify 

1 Tim«6¡16*  ifl  tiene  que  venir  a nosotros,  a 
aunque. -escondido  en  la  luz,  según  está  escri 
to,  Juan  1:18:  * A Dios  nadie  le  ha  visto  ja- 
más: el  unigénito  Hijo,  que  está  en  el  seno 
del  Padre,  El  le  declaró’,  y según  Moisés  di, 
jo  antes  do  esto.  Ex. 33:  'no  me  verá  hombre  y 
vivirá’51,  (St.  L.  10,  1007;  E.  83,  568.) 


EL  SAGRADO  MINISTERIO  PUBLICO 

(continuación) 

III.  El  medio  con  que  trabaja 
El  Sagrado  Ministerio  Público 

Puesto 'que  es  Dios  quien  instituyó  el  sa  - 
grado  ministerio  público,  y. puesto  que  es  Idos 
quien  asignó  a ese  ministerio  su  propósito  y 
finalidad,  a saber,  anunciar  el  perdón  de  pe- 
cados por  la  fe  en  el  Evangelio,  .sulta  a la 
vista  lo  siguiente:  medio  que  ha  de  usar 

el  ministerio  público  en  el  desempeño  de  to  - 
das  sus  funciones  es  la  verdad,  y toda  la  ver 
dad,  y nada  más  que  la  verdad,  del  Evangelio  cb 
Cristo.  Pues  Cristo  es  la  cabeza  del  * ángulo 
en  el  edificio  de  la  Iglesia;  y “en  ningún  o- 
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tro  hay  salvación;  porque  no  hay  otro  : hombre 
debajo  del  cielo,  dado  a los  hombres,  en  el 
cual  podamos  ser  salvos'1 , dice  la  Biblia  en 
Hech,4:l2.  Y ese  Cristo,  al  enviar  a '3us  dis- 
cípulos por  todo  el  mundo,  no  les  di  jo  i "Ense, 
ñad  a los  hombres  aquellas  partes  de  mi  doc- 
trina que  os  parescan  razonable  y convenien  - 
tes,  y haced  los  cambios,  omisiones  y añadidu 
ras  que  creáis  necesarios  por  la  situación  deL 
mundo  y por  la  evolución  de  la  ciencia.”  Sino 
que  Cristo  dijo  con  palabras  simples  y deter- 
mínate sí  "Ensenadles  que  guarden  todas  las  co 
sas  que  os  he  mandado,"  Mat *28:20*  Y Cristo 
dijo  adamó s : "SI  permaneciereis  en  mi  palabra, 
seréis  verdaderamente  mis  dicípulos;  y conoce 
réis  la  verdad,  y la  verdad  os  haré  libres, 
Juan  8:31,32.  San  Pablo  dice,  inspirado  por  éL 
Espíritu  Santo:  "Aunque  nosotros  mismos,  o un 
ángel  venido  del  cielo,  os  predicase  un  evan- 
gelio distinto  de  aquel  que  nosotros  os  predi 
caraos,  ¡sea  anatema!"  06.1,1:8.  Ya  en  el  Anti- 
guo Testamento  Dios  dice: "El  profeta  que  tu- 
viere un  sueño,  cuéntelo  como  sueño;  mas  el 
que  tuviere  mi  palabra,  hable  mi  palabra  con 
f t delidad. . . ,He  aquí  que  estoy  contra  los  pro 
fetas,  dice  Jehová,  que  se  valen  de  sus  len  - 
guas  para  proferir  oráculo."  Jer .23:28,31.  Je, 
sús,  hablando  a los  escribas  y fariseos,  cita 
al  profeta  Isaías  y dic©:"  ¡En  vano  me  rinden 
culto,  enseñando  doctrinas  que  son  preceptos 
de  los  hombre sí"  Mat*15:9.  Y en  otra  oprtuni- 
dad  Jesús  afirma: "El  que  mora  en  mi,  y yo  en 
él,  éste  lleva  mucho  fruto;  porque  : separados 
de  mi  nada  podéis  hacer.... Si  moráis  en  mi,  y 
mis  palabras  moran  en  vosotros, ..pediréis  cuan 
to  quisiereis,  y os  será  hecho.  Juan  15:5,77 

Más  claro  no  se  puede  hablar.  El  que  quie- 
re predicar  salvación,  tiene  que  predicar  a 
Cristo,  el  único  en  quien  hay  salvación;  debe 
predicar  todas  las  doctrinas  que  Cristo  nos 
dió.  Cristo  reconoce  como  discípulo  suyo  so- 
lamente al  que  permanece  en  sus  pal abras. La  Pa 
labra  do  Cristo  es  la  única  fuente  de  la  ver~ 
dad.  El  que  introdice  cualquier  cambio  en  ese 
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Evangelio,  aunque  fuese  el  más  sabio  de  los 
hombres  o un  propio  ángel  del  cielo,  es  decía 
rado  anatema, maldito.  $1  que  enseña  doctrinas 
humanas  presenta  un  culto  vano  y quita  a Dios 
su  gloria*  No  tenemos  orden  de  hacer  cosa  al- 
guna, ni  promesa  de  obtener  resultado  alguno 
fuera  del  Evangelio  de  Cristo.  Asi  lo  compren 
dieron  también  los  Padres  de  la  Reforma  cuan 
do  escribieron  en  la  Apología  de  la  Confesión 
de  Augsburgo,  Art.XII:  uEn  esta  cuestión  ( la 
justificación  por  la  fe)  hemos  enseñado  y ha- 
cemos enseñar  la  verdad  divina,  sin  la  cual  el 
ministerio  público  y la  Iglesia  Cristiana  no 
pueden  existir  ni  durar.5'  Y asi  lo  comprende 
nuestra  Iglesia  Evangélica  Luterana  Sínodo  de 
Misuri,  cuyos  minitros  al  ser  ordenados  decía 
ran  bajo  juramento:  "Acepto  los  3 Credos  Ecu- 
ménicos de  la  Iglesia,  a saber:  el  Apostólico 
el  Niceno  y .el  Afcanaciano;  además  la  Confesi- 
ón inalterada  de  Augsburgo  y su  Apología;  los 
Artículos  de  Esmalcalda,  los  2 Catecismos  de 
Lutero  y la  Fórmula  de  la  Concordia  como  la 
enseñanza  y declaración  clara  y pura  de  la  Pa 
labra  y la  voluntad  de  Dios;  declaro  que  son 
mi  propia  confesión;  y prometo  cumplir  mi  mi- 
nisterio fiel  y diligentemente  conforme  a los 
mismos  hasta  mi  fin."  (Ritual  Luterano  pág. 
122.) 

Sin  embargo,  esa  posición  de  nuestro  Síno- 
do, basada  en  las  declaraciones  de  la  Sagrada 
Escrituras,  y hasta  humanamente  natural  y ló- 
gica - pues  si  uno  quiere  sor  un  fiel  porta 
dor  de  un  importante  mensaje,  ?qué  otra  cosa 
puede  anunciar  que  ^rec  i sámente  ol  mensaje  qie 
le  fué  encomendado?  - esa  posición  de  nuestro 
Sínodo,  digo,  es  una  posición  única  dentro  de 
las  iglesias  cristianas;  y no  sólo  única, sino 
una  posición  mirada  con  dura  critica,  incom  - 
prensión  o algo  asi  como  compasión  por  parte 
Ge  las  demás  iglesias.  Debemos  constatar  con 
profunda  pena  que  en  todas  partes  los  miem 
bros  del  sagrado  ministerio  público,  los  emba 
jadores  de  Cristo,  los  administradores  de  los 
misterios  de  Dios,  se  apartan  de  las  órdenes 
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de  su  Señor  y mezclan  5 corrompen  la  doctrina 
de  Jesús  con  doctri  - 
naa.  que  son  preceptos  de  los  hombres.  El  re- 
sultado está  a la  vista.  Citemos  upas  • pocas 
cifras  i El  Sínodo  de  Bundop, Suiza,  declara  s 
"En  vano  se  buscarán  congregaciones  con  verda 
dora  vida  espiritual,  porque  muchos  se  han  a- 
partado  tanto  de  la  Iglesia  que  ya  no  compren 
den  su  lenguaje."  - ÍNo  será  que  la  Iglesia  se 
ha  apartado  tanto  de  la  Palabra  divina  que  su 
lenguaje  resulta  incomprensible?  - El  arzobi^ 
po  de  París  decía  en  1949  que  cuando  mucho  , 
un  10%  de  los  habitantes  de  la  ciudad  partici. 
pab  'n  en  la  vida  activa  de  la  congregación, El 
cura  Loew  afirma  que  do  100  traba jdoros  por- 
tuarios do  Marsella  (Francia)  99  no  creen  en 
nada  absolutamente.  La  católica  Viena  .cuenta 
con  una  asistencia  a los  cultos  de  2,8%  d©  los 
feligreses.  En  la  luterana  ciudad  de  Estocol- 
mo  (Suecia)  se  calcula  una  asistencia  . media 
de  5.945  personas,  0,96 % del  número  total  de 
habitantes.  Una  revista  eclesiástica  de  los 
Estados  Unidos,  "Roligious  Education" , escri- 
be que  de  50  estudiantes  que  fueron  interroga 
dos  acerca  do  SU3  conocimientos  en  materia  de 
religión,  sólo  8 ó 9 pudieron  dar  una  informa 
ción  más  o menos  satisfactoria.  - Verdad  es 
que  Cristo  dice:  "El  que;  es  de  Dios,  oye  las 
palabras  de  Dios;  por  esto  vosotros  no  las  o- 
ís,  por  cuanto  no  sois  de  Dios"  (Juan  8:47  \ 
La  culpa  de  ello  no  la  tiene  el  ministerio  pú 
blico.  Verdad  es  además  que  aun  el  mejor  pre- 
dicador no  puede  obligar  a sus  oyen  - 
tes  a aceptar  la  Palabra  de  Dios  y a arreglar 
su  vida  según  ella.  La  culpa  do  ello  no  la 
tiene  el  ministerio  público,.  Pero  verdad  es 
también  que  si  el  ministerio  público  predica 
vanas  enseñanzas  humanas  o meditaciones  filo- 
sóficas o evangelio  social  o lo  que  3ca,cn  lu 
gar  de  la  sana  doctrina  dol  Evangelio,  los  o 
ventos  tardo  o temerme  Quedarán  haatiados  o 
hambrientos  o indiferentes . y la  oonsoouoncia 
si eme re  os  un  daño  irreparable  par a el  alma  , 
según  las  n alabras  en  Mat . 15 : 14Tnr&í  ¿1  ciego 
gui are  ál  ciego,  ambos  caerán  en  el  hoyo. 
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guiare  al  clero,  ambos  caerán  en  el  hoyo."  Y 
esv-q  si  os  la  culpa,  la  gravísima  culpa"  do  un 
ministerio  público  que  no  usa  debidamente  el 
único  medio  con  que  puedo  llevar  a cabo  con  6 
xito  3U  misión» 

IRoguemos  pues  a Dios,  roguéinosle  todos  , 
fervorosa  e incesantemente,  que  nos  conserve 
para  siempfce  un  ministerio  público  que  predi- 
que la  verdad,  toda  la  verdad  y nada  más  que 
la  verdad  salvadora  expresada  en  la  pura  Pala 
bra  divinal 

IV»  Como  se  confieren  al  Minis- 
tro sus  Poderes 

La  Biblia  no 3 enseña  que  tanto  en  el  Anti- 
guo corno  on  el  Nuevo  Testamento  Dios  llamó  a 
voces  inmedi at amonte  a los  hombres  que  doblan 
ser  portavoces  de  su  Palabra.  Asi  fueron  lla- 
mados p.cj.  Moisós  desdo  la  zarza  ardiente  on 
el  desierto,  o San  Pablo  en  el  camino  a Damas 
co.  Además,  on  el  Antiguo  Testamento  Dios  ha- 
bla designado  a la  tribu  de  Lcví  como  3accrdjo 
tos  exclusivos  y permanentes.  En  el  Nuevo  Tels 
tomento  no  tenemos  ya  tal  casta  do  sacerdote a 
Dice  la  Apología  do  la  confesión  do  Augsburgo 
en  el  Art.13:  "Bajo  el  sacramento  del  sacerdo 
ció  nuestros  adversarios  entienden  no  el  sa- 
grado ministerio  y el  oficio  de  adid.nlfctrar 
los  sacramentos,  sino  que  entienden  sacerdo  - 
tes  instituidos  para  ofrecer  sacrificios,  tal 
como  si  en  el  Nuevo  Testamento  necesitásemos 
un  sacerdocio  como  el  levitico,  donde  los  sa- 
cerdotes presentan  sacrificios  por  el  pueblo, 
y los  demás  reciben  perdón  de  pecados.  Noso  - 
tros  empero  enseñamos  que  el  sacrificio  único 
de  «íesús  en  la  cruz  fué  suficiente  para  los 
pe  es  dos  de  todo  e'1  mundo,  y que  no  necesita  - 
mos  de  otros  sacrificios  por  los  pecados.  Por 
que  en  el  Nuevo  Testamento  no  tenemos  un  3a  - 
cerdocio  tal  como  fué  el  levitico,  como  lo  d£ 
muestra  la  epístola  a los  Hebreos....  La  igle> 
sia  tiene  el  mandato  de  Dios  de  instituir  prjs 
dlcadores  y diáconos.  Puesto  que  es  un  con3ue 
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lo  tan  grande  saber  que  Dios  quiero  -predicar 
y obrar  por  medio dó  hombres  y los  que  por  hom 
bres  fueron  elegidos , haremos  bien  en  alabar  y 
respetar  tal  elección,  especialmente  en  oposi, 
ción  a los  diabólico  anabaptistas  que  despre- 
cian y rechazan  blasfemamente  tal  eleccióñ  jm 
tamentc  con  el  sagrado  ministerio  y la  Pala  - 
bra  corporal, 11 

Ahora  bien:  si  los  llamamientos  inmediatos 
como  el  de  Moisés  y los  profetas  son  casos  a- 
islados,  especiales,  y si  en  el  Nuevo  Testa  - 
mentó  Dios  ya  no  instituyó  un  estado  sacerdo 
tal  (Priestcrstand)  como  el  de  los  levitas  , 
?de  dónde  reciben  los  ministros  del  Nuevo  Te.s 
tomento  el  poder  y la  misión  de  ejercer  el  sa 
grado  ministerio  público? 

El  fapa  se  toma  el  derecho  do  "hacer"  sa  - 
cerdotcs  mediante  los  obispos  por  él  croados. 
Los  protestantes  episcopales  hacen  lo  mismo 
mediante  obispos  que,  según  ellos,  estén  in- 
vestidos de  la  "sucesión  apostólica".  Muchos 
monarcas  y potentados  reclamaron  para  sí  el 
derecho  do  instituir  predicadores  en  virtud  cb 
sus  facultades  de-  soberano.  Según  la  Biblia  , 
nada  de  eso  os  correcto,  "El  derecho  y el  po- 
der de  instituir  ministros  públicos  lo  tienen 
solamente  aquellos  que  poseen  todo  el  po 
dor  espiritual  que  hay  en  esta  tierra  y a qui£ 
nos  Cristo  confió  especial  y originalmente  la 
Palabra  y los  Sacramentos,  Y esto  son  les 
cristianos  o creyentes  y nadie  más"  ( Pleper 
III,  515).  "Vosotros"  dice  San  Pedro,  dirigi- 
éndose a todos  los  creyentes,  "sois  un  sacer- 
docio real,, ...a  fin  do  que  manifestéis  las  ex 
colencias  de  aquel  que  os  ha  llamado  de  las 
tinieblas  a su  luz  maravillosa"  (1  Ped,  2:9), 
A raíz  de  esto,  la  Iglesia  Luterana  enseña  en 
los  Artículos  de  Esmalcalda:  "Dondequiera  que 
está  la  Iglesia,  allí  está  también  el  mandato 
de  predicar  el  Evangelio;  por  esto  la  Iglesia 
debe  poseer  el  derecho  y el  poder  de  elegir  y 
ordenar  los  ministros  .Esto  derecho  es  un  don 
que  Dios  ha  dado  solamente  a su  Iglesia,  y na 
dio  so  lo  puede  quitar.  Esto  lo  confirman  las 
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palabras  de  Cristo  que  dicen  que  donde  dos  o 
tres  están  reunidos  en  su  nombre,  allí  estará 
él  en  medio  de  ellos,  lo  que  quiere  decir  que 
las  llaves  fueron  dadas  a tods  la  Iglesia,  y 
no  a algunas  personas  en  particular (Triglo- 
tta  pág. 522:67-69) 

De  manera  que  el  sagrado  ministerio  públi- 
co presupone  la  Iglesia,  y no  sólo  la  Iglesia 
dispersada  por  el  mundo  entero,  sino  la  con- 
gregación local  de  creyentes*  Din  congrega  - 
ción  no  hay  ministerio.  La  congregación  tiene 
el  derecho  de  elegir  personas  que  en  su  nom- 
bre y por  su  orden  administran  los  bienes  que 
son  de  todos,  y la  congregación  ejerce  ese 
derecho  por  voluntad  de  Dios  quien  desea  que 
su  Iglesia  tenga  un  ministerio  que  administre 
la  Palabra  y los  Sacramentos,  como  hemos  vis- 
to en  la  primera  parte  de  ese  trabajo.  El  lia 
mado  o la  elección  de  la  congregación  es.  por 
lo  tanto»  lo  que  confiere  al  ministro  público 
la  autori zaclón  para  desempeñar  su  función  . 
Dice  la  Conf.  de  augsburgo ; “Acerca  del  orden 
eclesiástico  se  enseña  que  nadie  debe  pública 
mente  enseñar  o predicar  o administrar  los  sa 
crementos  sin  haber  sido  llamado  según  las  re. 
glas"  (Art.XIV);  y el  “llamado  según  las  re  - 
glas"  es  el  llamado  por  medio  de  la  congrega- 
ción. Asi  fué  en  tiempos  de  los  apóstoles,  y 
en  esa  práctica  debemos  continuar.'*  Verdad  es 
que  la  congregación  puede  delegar  en  ófcra  per 
sona  o personas  su  derecho  de  llamada;  esto 
cambia  la  forma,  pero  no  cambia  la  esencia. 

De  esto  se  desprende  que  el  ministro  publi 
co  es  un  servidor  de  la  congregación.  La  con- 
gregación no  le  llama  para  que  gobierne,  sino 
para  que  la  guie  en  la  senda  de  justicia  y la 
pastoree  en  las  verdes  praderas  de  la  Palabra 
divina.  Todo  lo  que  el  ministro  público  hace 
por  virtud  de  su  oficio,  lo  hace  como  servi  - 
dor,  o,  si  queremos  llamarlo  asi,  como  • poder 
ejecutivo  de  la  congregación.  Por  esto  es  tam 
bién  responsable  ante  la  congregación.  Gomo 
servidor  de  una  congregación  de  cristianos  , 
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como  admira st_:  ador  de  bienes  espirituales  tan 
preciosos,  el  ministro  público  ha  de  ser^  ca- 
paz y ha  de  llevar  una  vida  ejemplar,  como  se 
describe  en  1 Tim.  3i2-b.  Pero  no  se  puede  e- 
xigir  oue  sea  un  santo»  Por  lo  tanto,  si  en 
la  vida  y costumbres  del  ministro  público  hu- 
biere alpo  nue,  sin  ser  pecado,  no  agrado  a 
todos,  no  por  eso  la  congregación  o miembros 
de  ella  deben  dejar  de  estimarlo;  antes  bien, 
deben  mirar  el  oficio,  y no  al  hombre.  Aun  si 
un  ministro  público  fuese  un  hinócríta,  sin 
embargo  sus  funciones  se  hacen  en  nombre  y al 
servicio  de  la  congregación  y son  por  lo  tan- 
to válidas, 

?Qué  funciones  concia  la  congregación  al 
ministro?  No  le  confia  el  sacerdocio  real, pro, 
piedad  inalienable  de  todos  los  creyentes,  si. 
no  que  le  confia  la  ejecución  y administraci- 
ón pública,  en  nombre  de  la  congregación,  de 
los  derechos  del  sacerdocio,  la  predicación  , 
él  oficio  de  las  Llaves,  la  administración  de 
los  sacramentos,  Le  ahí  el  nombre  de  ‘'ministe 
rio  público  1 . El  hecho  de  que  la  congregación 
delegue  estos  derechos  en  una  persona,  no  im- 
plica que  renuncia  definitivamente  a esos  de- 
rechos* Sigue  poseyéndolos,  y en  casos  extre- 
mos un  miembro  cualquiera  de  la  congrega ciÚ-n 
hasta  puede  ejercerlos,  p,ej.  el  bautismo  de 
emergencia.  Pero  al  acto  de  delegar  derec  ho  s 
implica  que  de  ordinario  dichos  derechos  han 
de  ser  ejercidos  únicamente  por  la  persona  en 
quien  fueron  delegados. 

V*.  La  Necesidad  del  Sagrado  Minis- 
terio Público 

El  ministerio  público  en  su  ^orma  concreta 
como  la  acabamos  de  describir, no  es  una  nece- 
sidad absoluta.  Sostener  su  necesidad  absolu- 
ta es  negar  fuerza  a la  Palabra  escrita  y a- 
tribuirla  a los  rásteres.  Un  hombre  puede  ser 
salvo  también  por  la  lectura  de  la  Biblia. Tam 
bién  un  miembro  laico  puedo  conducir  otras  por 
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sonas  a Cristo*  N 

Sin  embargo,  no  por  esto  ha  de  tenerse  en 
poco  el  ministerio  público.  Quienes  hacen  tal 
cosa,  seguramente  no  son  los  que  leen  su  Bi  - 
blia,  y no  son  los  oue  conducen  otras  perso  - 
ñas  a Cristo.  Si  el  ministerio  público  no  fue 
se  necesario.  Dios  no  lo  habría  instituido  • 
Quien  lo  desprecia,  desprecia  la  voluntad  de 
Dios,  que  dice  expresamente  en  su  Palabra  $ 
"Los  ancianos  que  gobiernen  bien,  sean  teni- 
dos por  dignos  de  doble  honra,  mayormente  a- 
quellos  que  trabajan  en  predicar  y enseñar  ; 
porque  dice  la  Escritura:  No.  pondrás  bozal  aí 
buey  que  trilla,  y otra  vez:  Digno  es  el  obre, 
ro  de  su  jornal"  (l  Tim.  5:17,18).-  "Os  roga- 
mos, hermanos,  que  conozcáis  a los  que  traba- 
jan en  medio  de  vosotros,  y os  presiden  en  el 
Señor,  y os  amonestan;  y que  los  estiméis  al- 
tamente en  amor,  a causa  de  su  obra"  (l  Tes  • 
5:12,13)*  "Obedeced  a los  que  tienen  el  gobi- 
erno de  vosotros,  y someteos  a ellos,  porque 
velan  por  vuestras  almas,  como  los  que  han  de 
dar  cuenta  a Dios;  a fin  de  que  lo  hagan  con 
gozo,  y no  con  pesadumbre;  porque  esto  os  se- 
ria desventajoso"  (Hebr.  13:17), 

La  necesidad  del  ministerio  público  resul- 
ta no  sélo  de  su  institución  divina,  sino  taja 
bién  de  consideraciones  de  orden  nráctico  • 
Piénsese  en  una  congregación  donde  todo  elmun 
do  tiene  el  derecho  de  predicar,  pero  nadie 
el  cargo  de  hacerlo.  También  en  nuestro  país, 
algunas  sectas  protestantes  nos  brindan  una  i. 
lustración  tristemente  ridicula  de  tal  situa- 
ción. La  necesidad  del  ministerio  público  es 
subrayada  con  énfasis  en  la  Apología  de  la  Cfcn 
fesión  de  Augsburgo,  donde  loemos  en.  el  Art, 
XV:  "El  servicio  a Dios  más  grande,  más  sagra 
do,  más  necesario,  más  sublime  que  Dios  orde- 
na como  exigencia  máxima  en  el  1.  y 2.  manda- 
miento, es  predicar  la  Palabra;  porque  el  ofi, 
ció  de  la  predicación  es  el  oficio  supremo  en 
la  Iglesia." 

Esa  necesidad  del  sagrado  ministerio  públi 
co  toca  dos  puntos  delicados  de  nuestra  Igle- 
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sia  Luterana  Argentina.  El  primero  es:  Tene- 
mos gran  escasez  de  pastores,  y nos  . cuesta 
sostener  por  lo  menos  en  parte  a los  < pocos 
que  hay.  Muchc  se  ha  hablado  sobre  esto  en 
los  últimos  años,  y,  reconozcámoslo,  parece 
que  la  situación  tiende  a mejorar.  Pero  aún 
queda  mucho,  muchísimo  por  hacer.  Roguemos  a 
Dios,  pastores  y legos,  que  él  nos  dé  un  co- 
nocimiento y comprensión  siempre  mayor  de  la 
gran  necesidad  de  un  ministerio  fiel,  y nos 
aumente  el  ánimo  y la  voluntad  para  que  brin 
demos  los  medios  necesarios  para  sostener  y 
ampliar  nuestro  ministerio.  Y no  roguemos  pen 
sando  que  Dios  dé  voluntad  a las  otras  con  - 
gregaciones,  a los  otros  cristianos  de  nues- 
tro distrito,  sino  a mi  congregación,  a mi 
personalmente,  para  que  mi  congregación  y yo 
hagamos  verdaderamente  lo  que  esté  a nuestro 
alcance.  No  olvidemos:  no  puede  haber  minis- 
terio público  sin  congregación,  • pero  tampo 
co  habrá  congregaciones  sin  ministerio  p lábil 
coT 

El  otro  punto  es  ese:  Aunque  el  ministe  - 
rio  público  es  el  necesario  administrador  de 
los  derechos  de  la  cristiandad,  no  exime  al 
cri stiano  particular  de  su  sacerdocio  indivi- 
dual. A veces  uno  tiene  la  impresión  de  que 
los  cristianos  piensan:  Para  lo  esniritual ejs 
tá  el  pastor;  nosotros  le  pagamos,  y él  hace 
las  cosas.  I Luchemos  contra  tal  modo  de  pen- 
sar! No  permitamos  que  nuestra  Iglesia  Lute- 
rana Argentina  se  convierta  en  una  iglesia  ds 
pastores!  La  obra  en  el  reino  de  Dios  es  -¿.la 
más  sublime  de  las  obras,  la  que  cuenta  con 
las  más  altas  promesas,  la  que  promete  éxito 
de  eterna  duración:  ?De jaremos  que  solamente 
los  pastores  se  ocunen  en  ella?  ?Renunciare- 
mos  a responsabilidades  que  en  realidad  son 
los  más  preciosos  privilegios?  No!  Esforcémo 
nos  todos,  pastores  y legos,  en  servir  al  Se 
ñor  con  siempre  mayor  fidelidad  y entusiasme^ 
para  que  algún  día  ese  Señor  nos  diga  a to  - 
doe,  pastores  y legos:  "Muy  bien,  siervo  bue 
no  y fiel!  en  lo  que  es  poco  has  sido  fiel  , 
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sobre  mucho  te  pondré s entra  en  el  gozo  de  tu 
Señor* 11  (Mat.  25 i 21) 

E,S* 
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EL  TEXTO  DEL  NUEVO  ROLLO  DE  ISAIAS 
COMPARADO  CON  EL  TEXTO  MASO- 
HÉTICO. 

Entre  los  descubrimientos  hechos  en  la  o 
las  cuevas  de  Qumran,  en  las  cercanías  del  Mar 
muerto,  re-ault  ó como  el  más  positivo  y fructí- 
fero £>ara.  la  ciencia  bíblica  hasta  el  momento 
actual,  el  del  texto  completo  de  I sai  as  publi. 
cado  ya  hacV  algunos  años.  Al  disponer  de  es- 
te texto,  tan  antiguo  que  data  del  segundo  si. 
glo  antes  de  Cristo,  surge  inmediatamente  on 
nuestra  mente  la  pregunta  si  este  texto  esta- 
rla de  acuerdo  con  el  texto  masorético  en  que 
se  basaban  hasta  ahora  nuestras  traducciones, 
y que  era  relativamente  nuevo,  ya  que  data  por 
lo  monos  del  siglo  noveno  desunes  de  Cristo, o 
si  dife riera  en  algunos  o en  muchos  casos.  El 
que  estudia  su  Biblia  Hebráicd  (l),  y que' usa 
su  aparato  critico  con  sus  variantes,  sabe  que 
a veces  el  texto  presentado  por  los  masoretas 
no  concuerda  con  otros  manuscritos,  y que  a 
veces  los  masoretas  mismos  sugieren  una  pala- 
bra distinta,  el  Queré  en  lugar  del  Quetib  , 
quiero  decir,  del  texto  tradicional  que  respe, 
tuosamonto  estés  antiguos  eruditos  judíos  no 
se  atrevieron  a cambiar.  Tomando  en  cuenta tam 
bién  las  antiguas  traducciones,  como  por 
la  Septuaginta,  que  fué  completada  ya  bastan- 
te antes  do  Cristo,  so  ve  claramente  que  los 
autores  de  tal  traducción  tuvieron  en  sus  ma 
nos  una  versión  que  en  ciertos  casos  diferiacn 
algo  del  texto  hebreo  actual.  De  otra  manera 

l) :Biblia  Hebraica,  editada  en  1937  por  Rud  . 
Kittel  conocida  generalmente  como  la  Biblia  de 
Kittcl-Kahle • 
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como  realmente  tradujeron,  dales  hechos  des  - 
piertan  en  nosotros  el  deseo  de  comparar  exaje 
tamente  el  texto  masorótico  con  aquel  del  ro- 
llo encontrado  recientemente#  ? 0 quien  no  se 
interesaría  en  saber  si  el  vers.  9 del  cap. 53 
del  Profeta  I sai as  w'eth  ashir  b'mothaw  tradu 
cido  “más  con  un  rico  ( lo  tuvo  ) en  su  muer- 
te'* sea  una  versión  corrupta  o no?  Ya  ‘ • hace 
tiempo  propusieron  el  cambio  del  "ashiru  en 
“oseh  ra’“'  y del  '‘bemothaw'1  en  “b amato “para  po 
der  traducir:  " y con  un  malhechor  su  tumba” , 
lo  que  seria  un  lindo  paralelismo  con  la  pri- 
mera parte  del  versículo.  Pero  tal  cambio  no 
era  más  que  una  conjetura.  ?Encontrará  su  con 
firmación  en  el  rollo? 

0 pensemos  en  Is,  48,11  y su  problemático 
u qui  ok  ye  jal" . La  Versión  Moderna  traduce 
aquí:  " Gomo  debía  ser  profanado  mi  nombre 
Cipriano  de  Valora:"  para  que  no  sea  amanci- 
llado raí  nombro";  Nacnr-Oolunga : “'porque  no 
quiero  que  mi  nombro  sea  escarnecido'1;  ha  Bi- 
blia do  Elberfeld:  “Denn  wie  wuerde  mein  Ñame 
entweiht  werdení"  Ea  Authorized  Versión:  " for 
hov;  shaild  my  ñame  be  polluted”  ; Ea  . Revised 
Standard  Versión:  ‘‘for  how  3hould  my  ñame  be 
profanod?”  Todas  estas  traducciones  siguen  a 
la  Scptuagínta  y su  versión:  hoti  to  omon  ono 
ma  bebcloutai . “ Muchos  comentadores,  como  por 
ej.  frof.  Pieper,  supusieron  que  probablemen- 
te la  frase  sea  una  glosa  agregada  al  texto  o 
riginal  por  un  copista.  ?Q,uó  luz  dai  á a esta 
cuestión  el  texto  del  rollo  mil  años  mas  anti 
guo  que  el  texto  ms acrático?  ? Confirmará  la 

teoría  do  una  glosa?  ? demostrará  como  correc- 
ta la  Versión  do  la  Scptuaginta  o la  del  tex- 
to masorótico,  o nos  ofrecerá  una  nueva  ver  - 
sión? 

Ya  estos  pocos  ejemplos  nos  dan  una  idea 
con  quó  interés  fuó  esperada  la  publicación 
del  rollo  y quó  se  espera  aún  de  los  otros  des 
cubrimientos  do  Qumrnn  todavía  no  publicados. 

Presentando  aquí  un  resultado  práctico  de 
la  comparación  dr  los  do 3 textos,  el  del  ro  - 
lio  y aquel  del  texto  masorótico,  no  se  pro  - 
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tende  que  la  lista  sea  completa  y tamuoco  que 
el  rollo  pueda  resolver  todas  las  cuestiones 
en  relación  con  el  texto  exacto» 

Is,  1.18 

En  este  conocido  versículo  que  dice  en  las 
traducciones:"  aunque  vuestros  pecados  fuesen 
como  la  grana1*  etc»,  se  trata  de  la  palabra  " 
shanim'1  mejor  dicho,  de  la  última  letra  de  e.s 
ta  palabra  que  no  figura  en  cuatro  manuscri  - 
tos  antiguos»  Shanim  son  vestidos  teñidos  de 
carne  si  o de  color  purpúreo»  Por  eso  Delitzssh 
traduce:"  Wenn  eure  Suenden  hervorgehen  wie 
Scharlachzeuge" » Pero  el  texto  del  rollo  del 
liar  Muerto  da  la  razón  a los  cuatro  manuscri- 
tos que  dic^n  "shani" , color  c árme si,  de  modo 
que  nuestras  traducciones  modernas  que  adop- 
taron la  versión  de  ‘‘como  grana",  o "como  car 
mesi",  se  ven  confirmadas  por  el  nuevo  rollo, 

Is»  9.16 

En  el  vers.  16  del  capítulo  9 el  rollo  o - 
frece  en  lugqr  de  ’yismaj"  la  forma  "yijmal  " 
lo  que  significa" se 'compadecerá, 11  tendrá  pie- 
dad1' con  qiie  tendríamos  el  sugestivo  parale  - 
lismoí  11  Por  tanto  el  Señor  no  tendrá  piedad 
de  sus  mancebos  ni  misericordia  de  sus  huerfa 
nos  y de  sus  viudas",  lo  que  con  mucha  proba- 
bilidad es  el  verdadero  significado  de  la  fra 
se,  aún que  no  es  corroborado  ni  por  la  Septua 
Cinta  ni  por  la  Vulgata. 

Is.  10,32 

En  este  versículo  el  texto  masorótico  tie- 
ne la  palabra  "baith*1  ♦ Pero  la  forma  debiera 
ser  seguramente  "bath"  que  significa  "hija"  • 
Asi  lo  sugiere  ya  el  Queré  y así  lo  expresan 
también  todas  las  traducciones  siendo  confir- 
mada tal  corrección  por  el  rollo  que  lee"bath- 
hija." 

Is.  14.4 

Con  respecto  a la  última  palabra  do  este 
versículo  "madheba11  dice  una  nota  Go  la  Revi- 
sed  Standard  Versión:  "The  meaning  of  the  He- 
brew  word  es  uncertain."  Gesenius  anota  que 
probablemente  y de  acuerdo  a la  ¿optuginta  , 
a la  versión  siria  y al  Targum,  la  palabra  de, 
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Mera  decir  "marhema”  lo  que  significa  ''opre- 
sión” • Tal  cambio  se  confirma  por  el  rollo  que 
realmente  presenta  la  forma  ''marhema'1  • Por  lo 
tanto  podemos  traducir  con  Nacar-Colunga:  uGo 
mo  se  acabó  el  opresor' y pasó  la  vejación"  o 
sugún  Straubinger:  !Como  se  acabó  el  opresor! 
i como  terminó  la  opresión! 

Is.  15.9 

Aqui  so  trata  solamente  de  la  corrección cr 
tográfica  do  la  ciudad  Dibon,  que  según  Num. . 
21 , 50  se  encontraba  en  la  región  do  los  moabi 
tas.  El  texto  wasorótico  lo  escribió  en  Isaí- 
as "Dimon",  lo  que  fué  aceptado  por  las  tra  - 
ducciones  modernas.  Poro  ya  la  Vulgsta  ‘tenía 
la  forma  "Libón1',  lo  que  ahora  es  confirmado 
por  el  texto  del  rollo. 

Is.  19.13 

El  capitulo  19  habla  de  la  carga  contra  E- 
gipto,  pero  ofrece  en  los  útiraos  versículos 
también  la  promesa  diciendo  en  vers.  18  "En  a 
auel  día  habré  cinco  ciudades  en  la  tierra  de 
Egipto  aue  hablarán  la  lengua  de  Canaan” , lo 
que  significa  que  profesarán  la  verdadera  re- 
ligión del  Dios  de  Israel.  "De  estas  ciudades 
una  será  llamada  Ciudad  de  Destrucción”,  como 
la  Versión  Moderna  traduce  correctamente  la 
palabra  "herez"  del  texto  masorético,  Cipria- 
no Valera  lo  interpreta  todavía  como  nombre 
propio  diciendo una  será  llamada  la  ciudad 
Herez'1,  y también  -Cutero  trae  la  misma  versi- 
ón hablando  de  Tr-Keres . Más  tarde  no  falta  - 
ban  comentadores  que  creyeron  que  en  este  ver 
siculo  no  debiera  tratarse  de  "heres",  lo  que 
es  "destrucción",  sino  de  "jerez"  que  signifi 
ca  "sol"  (vea  Juec.  14,18),  como  antes  ya  lo 
había  sugerido  la  traducción  de  la  Vulgataí  H 
civitas  solís  vocabitur  una'1,  con  lo  que  con- 
cuerda también  el  informe  histórico,  según  el 
cual  el  nombre  de  cierta  ciudad  egipcia-  fué 
cambiada  en  Helionolis,  Lo  acertado  de  esta  1 
dea  demuestra  actualmente  el  texto  del  rollo 
que  realmente  reza  "jerez"  con  su  significado 
"sol",  con  lo  cual  so  aprueba  la  traducción  de 
StraubingerJ  Ciudad  del  8ol  será  llamada  una 
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1 s » 21.8 

Las  palabras  hebreas  del  texto  masorético'1 
wayicra  arjeh"  fueron  traducidas  literalmente 
por  Lutero:  "Und  ein  Loewe  rief 11 , por  la  Vul- 
gata:  “Et  clamavit  leo11  y por  la  Authorized 
Versión;  “And  he  eried,  a lion11  • Las  versio  - 
nes  castellanas  agregan,  un  "como11,  expresando 
se  entonces  asi  según  Oinriano  Valera:"Y  gri 
tó  como  un  león",  según  la  Versión  Moderna  : 

Y luego  este  clamó  como  león,  y según  Strau  - 
binger:'1  clamó  como  león”,  A la  misma  soluci- 
ón llega  la  moderna  biblia  alemana  de  Elber 
feld,  traduciendo;'1  Un(i  Cr  rief  wie  ein  Loewe" 
Todas  estas  versiones  cambiaron  ya  un  poco  el 
texto  agregante  la  palabra"  como"lhcambio  más  ra 
dical  introduce  Nacar-Colunga,  aceptando  como 
probable  la  conjetura  de  los  criticos  de  que 
originalmente  el  texto. haya  leido  "ereh"y  tra 
duciendo  en  consecuencia:  ‘‘y  que  grite  :ye.  los 
veo" • Habla  también  otra  conjetura  de  que  la 
palabra  difícil  debiera  leerse  “ha  roeh“ , que 
significa  “el  que  mira,  el  que  ve o también’’1 
el  atalaya,  el  centinela" ; Mero  para  tal  pala 
bra  muy  sugestiva  no  existía  hasta  este  momen 
to  ningún  apoyo  por  un  manuscrito  importante. 

• Qué  bienvenido  será  pues  tal  apoyo  brindado 
cor  un  texto  de  tanta  jerarquía  como  el  anti  - 
qui sirio  del  rollo  del  Mar  Muerto,  que  realmen 
te  introduce  la  palabra  “ha  roeh"  en  vez  de 
"arjeh"  • • * ; v . Además  vemos  que 

esto  concuerda  bién  con  el  contexto.  Leemos  ei 
los  versículos  anteriores  (6  y 7):“  Porque  asi 
me  ha  dicho  el  Señor:  Anda,  coloca  atalaya :dji 
ga  este  lo  que  viere:  y si  viere  hombres  mon- 
tados..., escuchará  con  la  mayor  atención. “ 3jL 
gue  el  versióulo  8 con  la  nueva  palabra  ■'  del 
rollo:  Y clamó  el  que  miró,  o “y  clamó  el  que 
vió11 . 

Is.  23.10 

Para  la  primera  palabra  de  este  versículo, 
donde  el  texto  masorético  lee  “ibri"  es  decir, 
“pasaí1  ya  existía  una  versión  que  dice,  "abdi'¿ 
o sea,  “trabaja".  Asi  leemos  también  en  . la 
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Sertuginta”  : 11  ergazou  ten  gen  su”  • ^o  conf i£ 
ma  ni  rollo  con  su  palabra  “abdi".  El  verslc^ 
lo  contiene  puós  la  exhortación  dirigida 
los  ciudadanos  de  Tarsis,  una  colonia  de  Tiro, 
que  trabajen  libremente  su  tierra  sin  temer 
ya  más  a sus  amos  anteriores,  los  fenicios  , 
que  son  castigados  y destruidos  por  el  Señor. 

Is . 24,6 

Ya  Cipriano  de  Valora  supuso  que  la  formau 
wayeeshemu”  del  versículo  6 debía  éer  un  e - 
rror  del  texto  masorético  y que  al  pasaje  haya 
rezado  originalmente  wayishammu,  y por  consi- 
guiente tradujo:  k’Y  sus  moradores  fueron  aso- 
lados1'. has  otras  traducciones  castellanas, oo 
mo  también  las  inglesas  y alemanas,  sin  embar 
go  no  se  apartaron  del  texto  masorético  deci- 
diéndose por  uno  o el  otro  de  los  dos  princi- 
pales significados  del  verbo  "asham*1.  es  de  - 
cir  ” ser  culpable”  o "pagar  la  culpa".  Su  Ver 
sión  fué  entonces:  11 Y son  culpables  sus  mora- 
dores" (Straubinger,  Versión  Moderna)  o”y  sus 
moradores  llevan. sobre  sí  las  penas  de  sus  cil 
menos”  (Nacar-Colunga) . Jja  versión  de  Ciprisno 
de  Valora  podia  apoyarse  en  aquéL  entonces  so- 
lamente en  un  manuscrito,  pero,  • actual  - 
mente  se  ve  corroborada  por  el  rollo  que  lee 
'‘wayishammu",  lo  que  nos  ofrece  el  buen  para- 
lelismo en  este  versículo:  "Por  eso  la  maldi- 
ción devora  la  tierra  y son  asolados  3us  mora 
dores.” 

I s . 32,6 

ha  seguhda  parte  de  este  versículo  es  tra- 
ducido por  la  Versión  Moderna  asi:  ”Y  su  cora 
zón  obrará  iniquidad”,  porque  el  texto  masoré 
tico  dice  ”yaaseh”.  Otros  manuscritos  ponen  en 
su  lugar  el  verbo  "yashab",  o sea  “pensar” que 
corresponde  más  a la  acción  del  corazón.  Lo 
mismo  sugiere  también  la  heptuginta  con  su 
verbo  "noesei'1,  vale  decir  ^'pensará” . hl-  ro  - 
lio  aplica  el  mismo  verbo  aunque  no  en  su  for 
ma  correcta  "yajashob”,  como  debiera  ser,  si- 
no algo  deformada,  diciendo"” joschab” . tero 
con  todo,  la  intención  del  autor  del  rollo  es 
clara;  quiso  decir  ”Y  su  corazón  pensará  ini- 


El  Texto  del  nuevo  rollo  de  isaí as. • .-25- 
quidad." 

1 3 « 36 . 5 

Para  los  capítulos  36  - 39  de  Isaías,  exis 
ten  pasajes  casi  completamente  paralelos  en  2, 
Reyes,  cap,  18-20,  que  nos  brindan  la  posibi- 
lidad de  comparar  y aún  de  corregir  a veces  ¿L 
texto  masor£t¿ccfcsl  hubieren  variantes  entre  2, 
Reyes  y los  pasajes  correspondientes  en  Isaí- 
as, Delitzsch  afirma  que  el  testo  en  el  libro 
de  Reyes  es  mejor  y más  auténtico.  Creo  que 
no  nos  equivocamos  al  valernos  del  texto  del 
rollo,  y en  el  caso  de  encontrar  que  el  texto 
del  rollo  sea  conforme  al  de  2,  Reyes  pero  di, 
ferente  del  masorético,  juzgando  entonces  al 
último  como  una  versión  corrupta  del  original 
y dando  preferencia  al  texto  del  rollo,  apoya 
do  por  el  de  2,  Reyes,  Tal  es  so  tenemos  en  Is. 
36,5,  donde  el  texto  masorético  tiene  "amartí" 
igual  a "yo  digo",  pero  el  rollo  "amarta"  i - 
gual  a "tu  dices",  Y así  lo  confirma  2,  Reyes 
18,20,  que  también  reza  "tu  dices," 

Is,  37,9 

El  mismo  criterio  podemos  aplicar  a Is,37, 

5 comparado  con  2, Reyes  19,9.  El  texto  masoré 
tico  dice  "wayishma  wayishlaj"  que  os  "al  oir 
este  envié  mensajeros"  mientras  el  de  2. Reyes 
tiene  "wayashob  wayishlaj"  que  significa  "voj. 
vié  a enviar  mensajeros".  La  misma  versión  o- 
frece  el  rollo  pare  Is.  37,9,  de  modo  que  de- 
bemos leer  ahora  este  texto  también  en  Isaías 
37,9:  "Volvió  a enviar  mensajeros." 

Is.  37.20 

Otro  pasaje  donde  el  texto  del  rollo  coin- 
cide con  2.  Reyes  y difiere  aunque  en  una  -fío- 
la  palabra  del  texto  masorético  es  Is.37,20  , 
donde  el  rollo  agrega  al  final  del  versícu  lo 
la  palabra  "elohim"  como  también  lo  hace  el 
pasaje  paralelo  2.  Reyes  19,19,  mientras  el 
texto  masorético  tiene  solamente  "Jehova".  La 
forma  correcta  pues  de  Is.  37,20  que  resulta 
de  la  comparación  de  2.  Reyes  con  el  rollo  se, 
rá:  "que  conoscan  todos  los  reinos  de  la  tie- 
rra que  solo  tu,  o Jehová,  eres  Dios", 

(Continuará)  F,L, 


—2b  — SERMONES 

oóo 

VIERNES  SANTO 


La  Cruz  Milagrosa  de  Golgota. 

2.  Cor. 5: 19-21 

Amados  oyentes,  redimidos  por  la  cruz  de 
Cri  sto  *. 

"Dulces  momentos,  consoladores,  16 s que  me 
paso  junto  a la  cruz.*'  Asi  cantamos  el  comen- 
zar uno  de  nuestros  himnos  de  Cuaresma. No  pue 
de  entender  este  canto  un  incrédulo.  Clavar  un 
ser  humano  a una  cruz  para  matarlo  es  un  su  - 
plicio  de  los  más  duros#  La  muerte  de  la  cruz 
es  el  castigo  apropiado  para,  el  crimen  más  gm 
ve  que  se  ruede  cometer*  La  crucifixión  de 
Cristo  con  todas  sus  circunstancias  es  un  ac- 
to tan  lleno  de  crueldad  y tan  falto  de  justi 
cia,  que  el  corazón  humano  natural  no  lo  pue- 
do contemplar  sin  un  sentido  de  ultraje,  de  e 
no jo  dirigido  contra  los  culpables,  judíos  co 
mo  romanos. Nada  de  dulzura,  nada  de  agradable 
en  esta  crucifixión  de  por  sí*  Rara  sentimien 
tos  humanos  el  Viernes  Santo  es  un  viernes  n<¿ 
gro  y pecaminoso.  Raro  Dios  nos  enseña  mirar 
por  detrás  del  velo,  san  Redro  dice»  ” Nunca 
permita  Líos  que  yo  me  glorie  sino  en  la  cruz 
de  nuestro  Señor  Jesucristo.11  Gál» . 6 :14.En  to 
do  el  mundo  hay  una  cosa  sola  que  nos  puede 
llenar  de  perdurable  satisfacción,  seguridad, 
gozo,  esperanza,  y esta  cosa  única  es  la  cruz 
milagrosa  de  Cristo.  Y los  cristianos  nos  re»* 
unimos  hoy  pera  fijar  nuestra  mirada  en  este 
símbolo  de  todo  lo  que  es  precioso  y dulce  y 
consolador,  oara  fortalecer-  nuestra  fe  en  es- 
ta cruz  erigida  fuera  de  los  muros  de  Jerusa- 
lem.  Consideremos,  oor  lo  tanto,  con  la  ayuda 
del  Espíritu  Santo: 

La  Cruz  Milagrosa  de  Cristo  en  Gólgote 

1.  Milagro  e3  el  redentor  que  muere  en  es- 
ta cruz. 
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2.  Milagrosa  es  la  Salvación  que  allí  lo  ~ 
gró  para  el  mundo. 

1. Muchos  hombres  han  sido  crucificados  por 
los  romanos  y otros  pueblos  en  el  curso  délos 
siglos*  Mas  cuando  una  persona  habla  de  la 
Crucifixión,  sabemos  al  instante  que  se  trata 
de  la  crucifixión  única  de  Jesucristo,  cerca 
del  año  30  de  la  era  cristiana.  Tan  milagroso 
es  este  Cristo  crucificado,  que  hoy  dia  sunqm 
bre  es  conocido  en  todas  las  lenguas  de  la 
tierra.  Oigamos  lo  que  dice  nuestro  texto  a - 
cerca  de  él:  "Dios  estaba  en  Cristo,  reconci- 
liando consigo  mismo  al  mundo**..  Pues  a a 
quel  que  no  conoció  pecado,  le  hizo  pecado  a 
causa  de  nosotros,  para  que  nosotros  fue  senos 
hechos  justicia  de  Dios  en  él,  "San  Pablo  es- 
tá hablando  de  su  tema  predilecto,  el  Cristo 
crucificado.  De  éste  habla  dicho  en  la  episto 
la  anterior i "Determiné  no  conocer  nada  entre 
vosotros,  sino  a Jesucristo,  y a éste  crucifi 
cado."  1 Cor *2:2, 

San  Pablo  tiene  razón.  Todo  en  este  Cristo 
es  tan  milagroso  que  valt  la  pena  el  pensaren 
él  siempre  y no  hablar  de  otra  cosa.  _ Según 
nuestro  texto,  el  Cristo  crucificado  era  .un 
hombre  verdadero,  No  es  un  Cristo  inventado 
por  un  escritor,  no  una  apariencia  de  . hombre 
sin  cuerpo  o sin  alma*  ÍMas  qué  hombre-  i i Qué 
historia  llena  de  milagros  es  la  historia  de 
Jesús  desde  su  concepción  por  el  Espíritu  San 
to  hasta  su  ascensión  al  cielo!  No  podemos  re 
pasar  ahora  todos  los  sucesos  do  esta  vida  . 
Quiero  advertir  sólo  una  cosa  espantosa: Jesús, 
el  más  amable  y justo  de  los  hombres,  el  que 
hizo  bien  a todos,  era  a pesar  de  ello  el  va- 
rón de  dolores,  odiado  y perssguido  de  per te 
de  los  jefes  de  su  pueblo,  despreciado  y des- 
echado por  la  gente  en  general*  ?Cómo  pódla 
ser  esto?  Pero,  en  medio  de  su  desgracia,  con 
denado  y crucificado , des amparado  por  su  mismo 
Padre  en  el  cielo  fué  reconocido  por  un  ofi  - 
cial  del  ejército  romano  con  la  palabras: 
Ciertamente  este  hombre  era  justo. "Luc*23:47, 
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La  vida  milagrosa  de  Jesús  nos  queda  ex  - 
pilcada  cuando  nos  damos  cuenta  del  segundo 
milagro,  todavía  más  grande,  referido  en  ntua 
tro  texto:  “Dios  estaba  en  Cristo» 11  El  hom  - 
bre  milagroso  llamado  Jesús  de  Nazaretera  hom 
bre  verdadero,  pero  era  más  que  un  hombre. En 
<51  estaba  Dios.  Eso  no  quiere  decir  que  Dios 
Padre  o Dios  Espiritu  Santo  tenia  su  . morada 
en  una  persona  humana.  Quiere  decir  muchomás. 
El  Verbo,  el  Hijo  unigénito  de  Dios  Padre, se 
hizo  carne.  Da  segunda  Dersona  de  la  Santa 
Trinidad  ha  recibido  en  s i mismo  la  naturale 
za  humana.  Eso  sucedió  en  el  momento  en  que 
Jesús  fuá  concebido  en  el  seno  de  la  virgen 
Mario  ñor  obra  milagrosa  del  Espiritu  Santo, 
De  esa  manera  "reside  en  Jesucristo  toda  la 
plenitud  de  la  Deidad  (o  Divinidad) corporal- 
mentc" • Col.2:9.  Lutoro  lo  ha  dicho  muy  cla- 
ramente en  el  2.  articulo:  "Jesucristo  (03) 
verdadero  Dios,  engendrado  del  Padre  desde  ]a 
eternidad,  y también  verdadero  hombre , nacido 
de  la  virgen  Maria,"  Este  hombre  que  mucre  en 
la  cruz  os  el  Hijo  de  Dios,  es  el  verdad-oro 
Dios  mismo.  Oigamos  lo  que  dice  el  centurión: 
“Verdaderamente  Hijo  de  idos  era  éste."  Mal). 
27:54,  Con  razón  dijo  Pedro  a los  judíos  en 
el  Templo:  "Vosotros  disteis  muerte  al  Autor 
de  la  vida,"  Hech.3:15,  Y la  sangre  que  fué 
derramada  en  la  crucifixión  es,  en  verdad  , 
"la  sangre  del  hijo  de  Dios",  como  dice  San 
Juan.  1 Juan  1:7. 

De  esta  persona  milagrosa.  Dios-hombre  , 
nuestro  texto  declara  una  condición  '.también 
milagrosa,  imposible  de  ser  comprendida  por 
nosotros.  “A  aquel  (Jesucristo)  que  no  cono- 
ció pecado,  (Dios)  lo  hizo  pecado."  Es  una 
verdad  sin  controversia  que  Cristo  no  come  - 
tió  ningún  pecado  fino  ni  grosero.  En  toda 
su  vida  era  lo  oue  assegura  la  epístola  a 
los  Hebreos:  Santo,  inocente,  inmaculado,  a- 
partado  de  los  pecadores."  Heb.  7: 26, Era  jus 
to  ante  los  hombres  y ante  Dios  en  el  senti- 
do más  riguroso  de  la  palabra  " justo" . Por  lo 
tanto  Jesús  podía  preguntar  a sus  enemigos  a 
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cualquier  momento  de  su  vida:  '* ?Q,uién  de  vo  - 
sotros  me  convence  de  pecado?”  Juan  8:46,  Eso 
lo  expresa  nuestro  texto  muy  fuertemente  cuan 
do  dice:  Jesús  no  conoció  pecado.  Cristo  cono 
ció  desde  la  Ley  de  Dios  lo  que  es  pecado.  Ha 
bia  visto  el  pecado  en  todas  sus  formas  en  o- 
tros  hombres.  Pero  en  sus  propios  deseos,  pen 
samiontos,  palabras  y acciones  no  habla  encon 
trado  ni  sombra  de  un  pecado.  Jesús  era  el  ú- 
nico  hombre  perfecto  ante  Dios. 

Sin  embargo,  a ese  hombre  santo  y perfecto 
Dios  hizo  pecado.  Dios  Padre  le  imputó  a su 
Hijo  el  pecado  de  todos  los  hombres.  Puso  so- 
bre los  Hombros  de  Jesucristo  toda  la  culpa  de 
las  transgresiones  que  hablan  hecho  los  hijos 
de  Adán  durante  los  siglos  del  mundo. Jesús  ha 
bia  de  confesarse  culpable  de  todo  mal  que  y<^ 
y tú,  y los  demás  hombres  hemos  cometido.  Por 
nuestros  peoados  el  Lijo  de  Dios  fuÓ  condena- 
do a la  muerte  de  la  cruz.  Porque  era  nuestro 
substituto,  él  no  abrió  su  boca  para  defender 
se.  Porque  quería  sufrir  nuestro  castigo,  él 
se  sujetó  a todas  la  injusticias  y aun  llevó 
su  cruz  de  Jerusalem  hasta  Gólgota,  Por  causa 
de  nuestra  culpa  vemos  a Jesús  hoy  colgado  en 
el  madero  de  la  maldición.  Cuando  allá  excla- 
ma en  la  cumbre  de  su  suplicio:  “Dios  mió  , 
Dios  mió,  ?por  qué  me  has  desamparado?”  Mat  « 
27:46,  es  porque  Dios  Padre  lo  hace  sufrirlas 
penas  que  nosotros  deberíamos  padecer  en  el 
infierno.  Allá  en  la  cruz  milagrosa  Dios  ha- 
hecho  pecado  a aquel  que  no  conocía  pecado  prg 
pió,  y esto  lo  ha  hecho  para  que  nosotros  fué 
ramos  librados  de  todo  nuestro  pecado.  Es  un 
Salvador  único  y milagroso  este  Jesucristo  ciu 
cificsdo;  pero  es  también  una  salvación  mila- 
grosa que  se  cumplió  en  la  cruz  de  Gógota. 

2.  Dice  nuestro  texto:  "Dios  reconcilió  cqi 
sigo  mismo  al  mundo,  no  imputando  a los  hom  - 
bres  sus  transgresiones.”  San  Pablo  quiere  fi 
jar  nuestra  vista  en  la  relación  entre  Dios  aL 
Creador  y el  mundo  creado.  Pero  no  se  trata  a 
qui  del  mundo  de  tierras  y mares,  ni  de  los  ¿ 
nimales  sin  razón,  sino  que  se  habla  solamen- 
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te  del  mundo  humano*  El  mundo  son  los  hombres,, 
a contar  desde  A dan  hasta  el  último  niñito  cjjb 
ha  de  nacer  antes  del  juicio  final.  A este  murj. 
do  Dios  quizo  reconciliar  consigo  nismo.Da  i- 
dea  es  de  dos  partidos  que  tienen  entre  si  u- 
na  aversión  o enemistad.  Hace  falta  una  pers.o 
na  que  quite  la  causa  de  la  divergencia  y ha- 
ga posible  un  entendimiento.  Ahora  la  causa  de 
nuestra  enemistad  centra  Dios  es  el  pecado  • 
Hemos  ano j ado  a Dios  por  muchas  transgresiones 
de  su  santa  Ley.  Para  que  v> Ivamos  a ser  ami- 
gos e hijos  de  Dios,  es  necesario  que  alguien 
cumpla  perfectamente  todos  los  Mandamientos  y 
sufra  el  castigo  de  nuestra  maldades.  Y esto 
Jesucristo  lo  ha  hecho  en  nuestro  lugar.  Dios 
amando  al  mundo  y queriendo  conciliar  al  mundo 
consigo  mismo,  ha  aceptado  el  sacrificio  de 
Dios  hijo  como  si  fuera  nuestro  sacrificio .En 
Cristo  hemos  muerto  nosotros,  y Dios  nos  mira 
como  si  fuésemos  realmente  sin  un  único  peca- 
do. Como  aquel  amoroso  padre,  Dios  dice  acer- 
ca de  nosotros,  sus  hijos  pródigos:  Este  -mi 
hijo  muerto  era,  y ha  vuelto  a vivir;  habíase 
perdido,  y ha  sido  hallado. 

Es  una  realidad  milagrosa  que  Dios  declara 
esto  respecto  a todo  el  mundo.  Dice  nuestro 
texto:  "A  nosotros,  los  apósteles,  nos  ha  en- 
comendado la  palabra  de  la  reconciliación. Nos 
otros  pues  somos  embajadores  de  parte  de  Crhg 
to,  como  si  Dios  os  rogara  por  medio  de  noso- 
tros: I os  rogamos  por  parte  de  Cristo  que  os 
reconciliéis  con  Dio si"  Para  todo  el  mundo-,  p,a 
ra  cada  hombre,  mujer  y niño  pecaminoso,  está 
en  vigor  la  palabra  de  la  re conciliación. A to 
des  Dios  proclama:  ,lHijo  mío,  hijo  que  *eras 
perdido  por  tus  maldades,  tus  pecados  te  son 
perdonados."  Esta  proclamación  del  perdón  Dios 
lo  hace,  por  la  boca  de  sus  eraba  jado  res'.  Ahora 
un  embajador  no  es  instrumento  de  guerra*,  de 
enemistad,  sino  un  mensajero  de  pez.  Así  tam- 
bién el  apóstol  Pablo  y todos  los  predicado  - 
res  de  Cristo  son  emisarios  en  una  misión  de 
paz,  los  que  invitan,  que  ruegan  a todos  los 
hombres:  Reconciliaos  con  Dios.  Aceptad  la  re 
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misión  de  pecados  y no  pequéis  más*  Aceptad 
a Dios  como  vuestro  Padre  asi  como  él  os  x ha 
aceptado  como  sus  hijos*  La  milagrosa  cruz  sjd 
bre  Gólgotu  es  la  señal  de  que  Dios  ha  hec  ho 
pecado  a su  Hijo  para  acabar  do  una  vez  para 
«iempre  con  vuestros  pecados  también*  Creed  en 
esta  palabra  de  la  reconciliación  y ya  ten  - 
dréis  el  perdón* 

Tu  también,  amado  oyente,  has  oido  a estos 
embajadores  do  parte  de  Cristo*  Si  eres  un 
bautizado,  un  mensajero  de  Cristo  te  ha  dicho 
en  tu  Bautizo:  El  que  creyere  y fuere  bautiza 
do  será  salvo*  Cuantas  veces  concurriste  o.  un 
culto  divino  de  tu  iglesia,  has  oído  procla  - 
mar:  De  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  di ó 
a su  Hijo  unigénito,  para  que  todo  aquel  que 
cree  en  él  tenga  vida  eterna*  Juan  3:16,  Tam- 
hión  en  estos  momentos  estás  oyendo  un  embaja 
dor  de  parte  de  Cristo  que  te  invita,  que  te 
Insta  que  aceptes  el  perdón  divino  y te  recon 
cilies  con  Dios  por  el  mórito  del  milagroso 
Salvador  que  murió  por  ti  en  el  madero  de  la 
maldición*  Esta  Salvación  que  se  te  ofrece  es 
tan  milagrosa  que  no  hay  excepción  alguna,  no 
hay  hombre  pecador  para  quien  la  ofrenda  de 
Cristo  no  sea  suficiente  o a cuyas  condicio  - 
nes  no_se  adapta*  El  propio  Salvador  llama  a 
los  niños  de  corta  edad,  diciendo:  Dejad  a 
lo 3 niño  venir  a mí*  Mar, 10: 14.  Eso  no  lo  di- 
ce porque  los  niñitos  no  tengan  pecado,  sino 
porque  él  ha  llevado  también  el  pecado  de  los 
niños*  Y tá  que  oyes,  si  eres  un  hijo  pródigo 
o una  hija  pródiga  que  ha  vivido  una  vida  de 
pecados  manifiestos  y groseros.  Cristo  por  sus 
embajadores  te  invita  a levantarte  e ir  a t\\ 
Padre  con  la  confesión:  Padre,  he  pecado  con- 
tra el  cielo  y delante  de  ti:  tu  Salvador  mi- 
lagroso te  asegura  que  serás  recibido  como  hi 
jo  amado*  Luc*15:18*Si  eres  uno  que  hasta  aho 
ra  ha  gastado  su  tiempo  y sus  esfuerzos  junt- 
tando  dinero  y bienes  como  ánico  fin  do  su  vi 
da.  Cristo  te  dice  por  la  boca  de  su  embaja  - 
d'ír:  "Zaqueo,  hoy  mismo  es  menester  que  me 
hospede  en  tu  casa*"  Luc*19:5.  Si  eres  una  pe. 
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cadera  notoria,  pero  arrependida  de  tus  peca- 
dos groseros  y finos,  tu  Salvador  de  dice:"Yo 
no  te  condeno!  vete;  en  adelante  no  peques  más” 
Juan  3:11.0  si  crees  no  haber  hecho  nada  de 
malo  en  particular,  mas  tan  sólo  has  olvidado 
de  aceptar  a Jesucristo  como  tu  Dios  y Salva- 
dor, este  Cristo  te  dice  por  la  boca  de  su  a- 
póstol  Pedro  , que  tú  también  con  tus  muchas 
transgresiones  has  hecho  crucificar  al  Hijo 
de  Dios,  pero  que  también  eres  uno  de  los  sal. 
vados  a los  que  ruega:” Arrepentios,  y sed  bau 
tizados,  cada  uno  de  vosotros,  en  el  nombre  de 
Jesucristo,  para  remisión  de  vuestros  pecados, 
t Salvaos,  salvaos  de  e?ta  generación  perver- 
sa l 

Dulces  momentos,  consoladores,  los  que  me 
paso  junto  a la  cruz.  Quiera  Dios,  mi  amado  o 
yente,  que  ésa  sea  tu  experiencia  y convicci- 
ón tambiÓn,  y que  este  Viernes  Santo  te  haya 
demostrado  mejor  eme  nunca  tu  Salvador  mila  - 
groso,  el  Cordero  de  Dios  que  lleva  también  tu 
culpa  y te  hace  aceptr?'  también  para  ti  su  sel 
vación  milagrosa  que  está  en  la  remisión  de 
todos  los  pecados.  Amén. 

— — — oOo—  «•— — 4Hc 


PASCUA 

je.:  Pascual  de  Señor 
Resu3ltado. 

Juan  20:11-13 

Oyentes  amados  en  Cristo'  resucitado: 

“t  Cristo  vivet  Alelui ai Cristo  vive 
IÁleluiai“  Asi  canta  hoy  la  cristiandad  en  la 
tierra  todo,.  La  Cruz  del  Calvario  parece  olvi 
dada; el  sepulcro  en  el  jardín  de  José  de  Ari- 
matea  está  vasío.  Los  discípulos  se  saludan  u 
nos  a otros  con  el  mensaje:  “El  Señor  ha  re su 
citado  verdaderamente.” .Dos  himnos  en  templos, 
iglesias  y capillas  son  himnos  de  júbilo.  El 
espíritu  del  día  es  un  espíritu  de  victoria  • 
La  única  questión  que  se  debe  dirigir  a cada 
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uno  en  medio  de  esta  \ - ale- 
gría general  es  ésta:  "Amigo  mío,  ? sabes  tu 

el  verdadero  significado  de  la  Pascua?  o V son 
talvez  razones  externas  que  te  han  llevado  ' a 
la  casa  de  fies  ? Si.  no  sabes  lo  que  es  la  Pa_s 
cua  de  Nuevo  Testamento,  no  saldrás  de  este 
culto  sin.  saberlo.  Aquí,  en  esta  misma  hora  , 
oirás  de  la  bo  ca  del  mismo  Cristo  resucitado, 
del  Rey  de  la  Pascua,  el  mensaje  que  llenará 
también  tu  corazón  de  la  verdadera  dicha  pas- 
cual. Aunque  hubieras  entrado  aquí  con  los  o- 
jos  llenos  de  lágrimas,  tendrás  motivo  para  a 
legrarte  con  Pedro,  con  Magdalena,  con  Juan, 
con  los  once  discípulos,  con  los-  milliones  de 
cristianos  cuyos  corazones  ya  han  ardido  y ar 
den  todavía  al  óir  la  voz  de  Jesús  Vencedor  • 
Pues  aquí  está  él,  hablándote  a ti  como  habló 
en  aquel  tiempo  lejano  a María:  "Hermano,  her 
mana,  vé  a mis  discípulos,  y diles:  Svibo  a mi 
Padre  y vuestro  Padre,  y a mi  Dios  y a vues  - 
tro  Dios."  Oigamos  pues,  con  la  bendición  -.de 
Dios  Espíritu  Santo  , El  Mensaje  Pascual  del 
Señor  Resucitado. 

1.  Es  un  mensaje  muy  apropiado. 

2.  Es  un  mensaje  lleno  de  consuelo. 

1.  La  Pascua  vi  ene  después  del  Viernes  San 
to.  El  Viernes  Santo  hemos'  visto  una  cruz  tan 
maravillosa  que  hoy,  casi  dos  mil  años  des 
pués  del  suceso  en  Jerusalem,  esta  cruz  se  co 
noce  en  los  cinco  continentes  del  munco  como 
LA  SANTA  CRUZ,  y la  muerte  de  aquel  Jesús  Na- 
zareno como  LA  CRUCIFIXION . El  Autor  de  la  vi 
da  habla  inclinad)  su  cabeza  en  la  muerte,  una 
muerte  amarga  y vergonzosa,  aunque  una  muerte 
vicaria  y salvadora.  Bajo  la  impresión  do  esa 
muerte  las  mujeres  piadosas  están  llorando  , 
llorando,  llorando.  Los  discípulos  se  encio  - 
rran  por  miedo,  y unos  dicen  con  el  tono  una 
desilusión  completa:  "Nosotros  esperábamos  que 
este  Jesús  era  aquel  que  había  de  redimir  a 
Israel."  Los  amigos  de  Jesús  ya  no  esperaban 
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nada  más;  para  ellos  se  habla  acabado  todo  • 
Mientras  tanto  rompió  el  alba  del  tercer  día, 
y este  • día  resultó  el  más  milagroso  y res 
plandeciente  de  los  más  de  2 000  000  de  días 
que  han  rompido  desde  la  creación  del  mundo 
hasta  esta  hora*  Habla  un  gran  terremoto,  co 
roo  el  abrir  de  millares  de  tumbas  en  toda  la 
superficie  de  la  tierra.  Llegaron  al  jardín  de 
José  cerca  de  Jerusalem  dos  ángeles  resplande 
cientes  para  abrir  en  verdad  aquel  tumbo  que 
una  vez  encerraba  ^1  Señor  de  la  gloria.  Pero 
Jesús  ya  no  estaba  adentro:  la  tumba  estaba  va 
cía  ya  antes  que  llegaron  los  ángeles.  La  pie, 
dra  fué  sacada  solamente  para  admitir  a los 
discípulos,  cuyo  temor  y llanto  ahora  se  ha  - 
bia  de  cambiar  en  gozo  y triunfo.  Los  mismos 
ángeles  proclamaron  la  buenas  nuevas:  uNo  te- 
máis, discípulos  y disclpulas,  nc  temáis  nun- 
ca en  adelante:  porque  yo  sé  que  buscáis  a Je 
sús,  el  que  fué  crucificado.  No  está  aquí  ; 
pues  ha  resucitado. ” Era  lo  suficiente  . para 
llenar  los  corazones  de  éstos  con  otra  clase 
de  temor,  un  temor  unido  con  gran  gozo,  y fue 
ron  corriendo  a dar  las  nuevas  a sus  compañe- 
ros y compañeras.  Pero  una  persona  había  que 
siguió  llorando,  llorando.  Nuestro  texto  nos 
informa  que  María  se  estaba  de  pie  afuera, jun 
to  al  santo  sepulcro,  no  habiendo  entrado  en 
él  .con  las  demás  mujeres.  Solamente  se  atre  - 
vió  a mirar  para  adentro,  vió  los  ángeles,  y 
vió  el  lugar  donde  hablan  puesto  el  cuerpo  de 
Jesús  aquel  viernes  negro,  llegó  a la  conclu- 
sión que  lo  único  que  restaba  de  Jesús  ahora 
había  sido  robado.  Los  ángeles  la  preguntan  : 
Mujer,  ?por  qué  lloras?  Respondió  María  Magda 
lena:  "Porque  se  han  llevado  a mi  Señor,  y no 
sé  dónde  le  han  puesto.”  Dicho  esto,  María  vol. 
vióse  hacia  atrás  y vió  a Jesús  de  pie,  no 
sabiendo  ella  que  era, el  Señor.  Jesús  le  di- 
rigió la  misma  pregunta  como  el  ángel:  Mujer, 
?por  qué  lloras?  María  creía  que  este  hciabre 
simpático  fuera  el  hortelano  del  jardín, y que 
éste  hubiera  guardado  el  cuerpo  de  Jesús  en 
algún  lugar.  Dijo  ella:  Dime  dónde  lo  . has 
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puesto,  y yo  me  lo  llevaré*  Ahora  habla  llega, 
do  el  tiempo  para  quitarle  todo  temor  y duda 
a María.  Jesús  llamó  a.  su  discípula  de  un  mo- 
do especial!  IMarlal  Al  instante  María  recono 
ció  a su  Redentor*  Y en  este  momento  Jesús  le 
di  ó su  mensaje  de  Pascual  "Vé  a mis  discipu  - 
los,  y di les!  Subo  a mi  Padre  y vuestro  Padre, 
y a mi  Dios  y vuestro  Dios,'1 

Estas  palabras,  mis  oyentes,  son  el  verda- 
dero mensaje  de  Pascua.  Estas  palabras  dan  a 
María  y a todos  los  discípulos  la  seguridad 
comoleta  de  que  Jesús  ya  no  esté  entro  ios 
muertos,  sino  que  vive  como  vencedor  sobre  la 
muerte.  Pero  estas  palabras  dicen  mucho  mús  • 
Explican  de  una  manera  muy  forzosa  cu él  es  el 
fruto  de  la  resurreción  del  Cristo  crucifica- 
do. "Mi  Padre  y vuestro  Padre,  mi  Dios  y vues, 
tro  Dios,"  esas  poea.3  palabras  lo  dicen  todo. 
Jesús  tenía  Dios  por  Padre  desde  la.  eternidad* 
porque  era  el  verdadero  Hijo  de  Dios,  engerí  - 
drado  por  Dios  Padre.  Pero  nosotros  habíamos 
perdido  el  .derecho  de  decir  que  Dios  es  nues- 
tro Padre.  Por  el  pecado  de  Adún  habíamos  sa- 
lido de  la  casa  paternal.  Nuestra  propia  ini- 
quidad era  barrera  entre  nosotros  y Dios, y de 
nuestra  parte  no  había  medio  de  llegar  a rmos 
tro  hogar  celestial.  Muy  al  contrario,  nuest- 
tra  propia  conciencia  nos  dijo!  Estamos  perdí, 
dos.  lodos  hemo3  pecado  y estamos  privadas  de 
la  gloria  de  Dios.  Rom. 3:23,  Para  el  hombre ha 
jo  el  pecado  en  su  estado  natural,  Dios  era 
un  fuego  devorador.  Deut.  4 i 24. 

Mas  Dios  amó  al  mundo  de  tal  manera  que  dió 
a su  Hijo  unigénito.  En  la  Nochebuena  Dios  hi 
zo  nacer  a su  Hijo  para  ser  nuestro  hermano  y 
nuestro  substituto.  Ocho  días  mús  tarde,  me  di, 
ante  la  circuncisión,  Dios  colocó  a su  Hijo 
bajo  la  Ley  en  nuestro  lugar.  El  Viernes  gari- 
to Dios  sacrificó  a su  hijo,  haciéndolo  su 
frir  el  castigo  de  todo  nuestro  pecado,"  Fu 6 
traspasado  por  nuestra  transgresiones,  que 
brantádo  fué  por  muestras  iniquidades."  Isa  • 
53:5.  Todo  esto  Dios  mismo  lo  hizo  para  eme 
puediera  volver  a ser  nuestro  Dice.  En  la. cruz 
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el  Hijo  de  Dios  habla  exclamado;  "Cumplido  es- 
tá," Poro  Dios  Padre  habla  guardado  silencio  du 
rante  todo  el  sábado  santo,  mientras  Dios  ya- 
cía frió  y muerto  en  la  tumba.  ?Ser!a  Jesús  el 
verdadero  Padre  de  los  hombres?  ?Tendrlan  los 
hombres  la  adopción  de  hijos?  SI  Maestro  Jesús 
habla  enseñado  a sus  discípulos  antes  de  su 
muerte  dirigirse  al  Dios  del  cielo  con  las  pa- 
labras de  cariño  filiáis  Padre  nuestro  que  es- 
tás en  los  cielos,  Pero,  ?serla  verdad  todo  es 
to?  o Yserla  una  ilusión  cruel?  Que  lo  diga  el 
tercer  día  a contar  del  Viernes  de  la  crucifi- 
xión. "Esperábamos  que  este  Jesús  era  (aquel  que 
había  de  redimir  a Israel. "?Es  vana  la  esperan 
za?  ?Ha  perdido  Jesús  la  lucha  contra  el  peca- 
do, la  muerte  y el  diablo?  El  dia  de  Pascua  lo 
dirá. 

El  dia  de  Pascua  no  faltó  a su  deber*  He  a- 
qui  el  mismo  Señor  Jesús,  Vencedor  de  todos  sus 
enemigos.  Y ?que  mensaje  tiene  para  María,  pa- 
ra sus  discípulos,  para  sus  contemporáneos,  pa 
ra  nosotros?  "Ho  temáis,"  dice  Jesús  a las  mu- 
jeres que  huyeron  del  sepulcro.  "Subo  a mi  Pa- 
dre— dice  a María- - y a vuestro  Padre,  a mi 
Dios  y a vuestro  Dios."  Con  esto  lo  dice  todo'» 
El  amado  Hijo  de  Dios  ha  cumplido  realmente  t£ 
do  para  la  salvación  del  hombre.  Será  recibido 
por  su  Padre  como  "siervo  bueno  y fiel",  "obe- 
diente hasta  la  muerte".  Pero,  recibiendo  a Je. 
sús  como  su  Hijo  ainado.  Di. os  Padre  declara  an- 
te todo  el  universo,  ante  ángeles  y hombres  : 
"Cumplido  está.  El  rescate  del  mundo  todo  está 
hecho.  Ya  no  hay  por  qué  condenar  a los  hom  - 
bres*  Quien  cree  en  el  Hijo  no  es  condenado  , 
mas  tiene  la  vida  eterna.  Juan  3:l6ss.  ?No  es 
esa  un  mensaje  realmente  pascual?  ?No  es  ver  - 
dad  que  el  Cristo  resucitado  con  estas  pala  - 
bras  nos  quita  todo  temor  y toda  duda?  bigamos 
pues  con  oídes  abiertos  y alma  creyente,  y diga, 
mos  con  María,  llenos  de  seguridad  dichosa; JHe 
visto  al  Señor l Y me  ha  dicho  que  el  Padre  en 
el  cielo  es  también  mi  Padre,  que  el  Dios  de 
Jesucristo  es  también  mi  Dios. 

2.  Pero  nuestro  Redentor,  en  su  mensaje  pas. 
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cual,  no  dice  solamente  que  todo  está  bien  en 
tre  nosotros  y nuestro  Dios,  mas  da  a liarla 
también  el  encargo:  *‘Vé  a mis  discípulos  y di. 
les"  lo  que  te  digo.  El  Cristo  resucitado  pi- 
ensa muy  vivamente  en  todos  sus1  discípulos,  y 
hasta  en  todos  los  hombres.  Sabe  que  sus  dis- 
cípulos luchan  contra  la  tristeza  que  emana  de 
su  condición  pecaminosa.  Sabe  que  ñoco sitan 

consuelo  fuerte  y divino  en  esta  condición. Ha 
blando  a las  demás  mujeres  en  la  inanana  de  Fas 
cua,  se  refiere  a sus  discípulos  como  a sus  T 
hermanos11.  Piensa  en  ello  con  íntima  miseric- 
cordia  y con  todo  el  cariño  del  amoroso  herma 
no  que  es.  En  la  tarde  del  mismo  día  de  Pas  - 
cua  busca  a sus  discípulos,  sus  hermanos,  lie. 
nos  todavía  de  temor,  y les  dice  do3  veces  : 
"Paz  a vosotros.1,  Y en  seguida  les  dió  su  Es- 
píritu Santo,  dictándoles:  "A  los  que  perdona 
reis  los  pecados,  perdonados  les  son."  Asi  cui 
dó  de  comunicar  su  mensaje  de  Pascua  a los  hora, 
bres.  En  primer  lugar  quiere  que  todos  ' los 
creyentes  lo  oigan  siempre  de  nuevo:  El  Padre 
de  Jesucristo  es  también  vuestro  Padre  benig- 
no y perdonador.  El  Dios  de  Jesucristo,  ha 
hiendo  aceptado  el  sacrificio  perfecto  del  .Hi 
jo  unigénito,  ya  no  mira  tus  pecado,  y te  ha 
adoptado  como  su  hijo  y hermano  de  Jesucristo. 
En  segundo  lugar,  quiere  que  los  creyentes  a- 
nuncien  esta  buena  nueva  a todas  las  naciones 
y todos  los  individuos  en  la  tierra,  para  que 
puedan  tener  parte  en  la  justicia  merecida  pa 
ra  todos  por  Jesucristo. 

María,  la  María  de  nuestro  texto,  era  a - 
quella  mujer  que  estaba  poseída  corporalmente 
por  siete  ckiablos  hasta  que  Jesús  la  libró  de 
ellos*  Ella  sabia  lo  que  vale  un  Redentor  to- 
dopoderoso. Pedro,  uno  de  los  primeros  que  o- 
yeron  el  mensaje  de  1a.  Pascua,  habla  negado 
tres  veces  a su  bondadoso  Señor,  jurando  y mal 
diciendo  al  mismo  tiempo.  El  conocía  el  valor 
de  una  remisión  plena  de  los  pecados.  Dos  de- 
más discípulos  hablan  huido  todos  cuando  Je  - 
sús  fué  tomado  prisionero.  Ellos  podián  apre  - 
ciar  la  dulzura  de  la  palabra  " he ntiano" cuando 
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Je  alia,  el  resucitado,  los  llamó  "mis  hermanos* 

Pero  el  mensaje  del  Cristo  resucitado  trae 
el  mismo  consuelo  a nosotros.  Puede  ser  que 
esté  entre  nosotros  uno  y otro  que  ya  alguna 
ves  cometió  un  pecado  grosero,  como  lo  hizo 
un  Rey  David.  También  por  esta  maldad  . Hiürio 
Cristo  en  la  cruz,  y para  la  justicia  de  este 
pecador  se  levantó  hoy  de  la  muerte.  Puede  ser 
que  entre  nosotros  uno  y otro  ha  sido  un  in  - 
crédulo  manifiesto,  un  escarnecedor  de  Dios  y 
su  Palabra,  También  para  ellos  dice  hoy  el  Re 
dentori  Mi  Padre  y vuestro  Padre,  mi  Dios  y 
vuestro  Dios,  Y todos  nosotros  tenemos  que  oqi 
fesar  que  somos  culpables  de  muchas  transgre- 
siones de  la  Ley  davina,  si  no  de  las  llama  - 
das  groseras,  entonces  de  otras  igualmente  o- 
diosas  a la  vista  del  Dios  puro  y santo.  Por 
lo  tanto  todos  tenemos  necesidad  do  que  el  Hi. 
jo  de  Dios  resucitado  diga  a nosotros:  "Paz  a 
vosotros;  no  temáis,  vuestros  pecados  estén 
perdonados." 

Pero,  cuando  pensamos  en  nuestra  muerte  y 
en  el  Juicio  Final,  ?Podemo3  sacar  < consuelo 
del  mensaje  pascual  también  contra  estas  co  - 
sas  tan  terribles?  "Gracias  a Dios  --  dice 
San  Pablo  --  que  nos  da  la  victoria  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesucristo."  1 Cor ,15i57*?La 
victoria  sobre  qué?  Oiganlo  todos  los  que  aun 
sienten  temor  de  la  muerte  y del  Juicio : u?Dón 
de  está,  oh  Muerte,  tu  aguijón?  ? Dónde  esté  , 
oh  Sepulcro,  tu  victoria?  El  aguijón  de  la 
muerte  es  el  pecado,  y la  fuerza  del  pecado  es 
la  Ley."  Cristo  murió  en  nuestro  lugar  por  el 
pecado;  Cristo  cumplió  con  toda  perfección  en 
nuestro  lugar  la  Ley,  Esto  es  probado  por  su 
resurrección  triunfal.  Por  lo  tanto  ni  la  Ley, 
ni  la  muerte,  ni  el  Jucio  son  cosas  que  pue  - 
dan  sucitar  temor  en  los  que  aceptan  a Jesús 
por  su  justicia.  Oigamos  pues  y creamos  de  to 
do  corazón  el  mensaje  consolador  de  Cristo  : 
"No  teméis.  Mi  Padre  es  vuestro  Padre,  y mi 
Dios  es  vuestro  Dios.  La  paz  de  Dios  sea  con 
vosotros."  Esta  fe  nc- 3 la  conceda  y conserve 
el  mismo  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  por 
su  Espíritu  Santo,  Amen. 
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“Pregonadlo  de s do  los  Terrados»  n 

Mat » 10  2 24- £3 . 

Amados  en  Cristo,  el  Oran  Profetas 

?Cuál  es  la  obra  de  la  Iglesia?--  he  aquí 
una  pregunta  dirigida  a.  los  cristianos  muchas 
veces  hoy  día.  Nadie  puede  dudar  de  que  es  u- 
na  pregunta  do  gran  importancia,  desdo  que  la 
Iglesia  exige  que  sus  miembros  participen  en 
esta  obra  con  plena  consagración,  es  muy  noce 
sario  que  ellos  mismos  sopan  cuólos  la  fina- 
lidad .de  sus  esfur  rzos  y sus  ofrendas.  No  de- 
be sorprendernos  que  sea  hecha  esta  pregunta» 
l*o  sorprendente  es  la  diversidad  do  las  res  - 
puestas  dadas  en  su  mayor  parte  por  jefes  de 
la  mismo  Iglesia  visible .Una  de  las  últimas 
fui  argumentada  en  nuestros  días  por  un  reco- 
nocido arzobispo,  en  el  frontispicio  de  una  pp 
vista  en  8 millones  de  copias  al  través  del 
mundo:  ''El  deber  de  la  Iglesia  es  aguzar  las 
conciencias  de  los  gobiernos • " Aunque  parezca 
razonable  y lógico  esta  respuesta,  os  comple- 
tamente errónea,  como  lo  son  todas  las  rea  * - 
puestas  que  limitan  la  obra  de  la  Iglesia  o - 
terna  a las  cosas  de  esta  vida  y de  este  mun- 
do» A juzgar  por -esta  definición  de  la  obra 
de  la  Iglesia,  los  arzobispos  saben  menos  a - 
cerca  de  la  voluntad  de  nuestro  Señor  Je su 
cristo  que  lo  que  un  simple  cristiano  debe  sa 
ber»  Porque  un  niño  que  sabe  su.  Catecismo  pop 
s aria  luego  en  su  Tercer  Artículo  y daría  la 
respuesta:  "ha  obra  de  la  Iglesia  es  darles 
la  remisión  de  los  pecados  a los  hombros.1’  O 
pensarla  en  el  Mandamiento  acerca  del  día  de 
descanso  y diría:  "ha  obra  de  la  Iglesia  es 
la  predicación  de  la  Palabra  de  Di  o 3 para,  sal 
var  a los  hombres  del  infierne."  Estas  dos  con 
testaciones  son  una  sola,  y son  las  que  el 
mismo  Señor  de  la  Iglesia  ha  dado  en  varias  o 
rasiones.  En  una  de  estas  ocasiones  tuvo  ori- 
gen nuestro  texto,  y:  así  consideremos  hoy  la 
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finalidad  de  la  Iglesia  en  esta  forma: 

"Do  que  oís  al  oído,  pregonadlo  desde  I03 
terrados . 11  Fi  •Temor,  nuestra  mirada  en  tres  as- 
pectos de  este  mandato  de  Cristo: 

1.  Pregonad  para  que  oiga  todo  el  mundo. 

2.  Pregonad  aunque  os  maten  el  cuerpo. 

5.  Pregonad  bajo  la  bendición  del  Señor. 

1.  Cuenta  el  evangelista  San  Mateo  en  pá  - 
rrafos  anteriores  a nuestro  texto  que  Jesús  en 
vió  a los  doce  apóstoles  y les  dió  este  encar 
go:  id,  pues,  y predicad,  diciendo:  ÍE1  reino 
de  Dios  so  ha  acercado!  Con  esta  predicación 
no  habían  de  ir  hacia  los  gentiles,  n.i  entrar 
en  la  ciudad  de  los  Sanar i taños.  Era  necesa  - 
rio  limitar  el  campo  do  la  predicación  a los 
judíos,  porque  el  tiempo  de  los  gentiles  no 
habla  llegado  todavía;  pero  temblón  debía  con 
siderarse  lo  que  Jesús  dijo  anteriormente  : 
Verdaderamente  la  mies  es  mucha,  mas  los  obre 
ros  son  roeos.  Dios  había  do  cosechar  almas  ir 
mortales  en  todos  los  pueblos  del  mundo.  Pero 
el  comienzo  de  esta  cosecha  era  por  necesidad 
muy  insignificante . A esta  circunstancia  se 
refiere  Cristo  también  en  nuestro  texto,  di  - 
riendo:  s,No  teméis,  pues,  porque  nada  hay  en- 
cubierto que  no  haya  de  ser  manifestado;  ni  o 
cuito,  que  no  se  haya  de  saber.51  No  obstante 
lo  inconspicuo  e insignificante  do  la  primera 
obra  misionera  de  los  doce  discípulos  ella  se, 
ría  como  un  grano  de  mostaza,  una  de  las  somi 
lias  más  pequeñas  que  existe,  la  que  sin  em  - 
bargo  crece  y viene  a ser  un  gran  árbol.  El 
mensaje  era  muy  sencillo:  "El  reino  de  Dios  se 
ha.  acercado."  "He.  aquí  el  Cordero  de  Dios, que 
quita  el  pecado  del  inundo."  Juan  1:29.  "Ten  í\ 
nirno , hijo:  tus  pecados  te  son  perdonados.  17 
Mat.9i2.  Si,  el  mensaje  era  verdaderamente  sm 
Cilio  y los  mensajeros  modesto,  antiguos  pes- 
cadores, publícanos  y otra  gente  de  la  camada 
inferior  del  pueblo.  Por  lo  tanto  era  necesa- 
rio que  el  Señor  pue sieso  en  conocimiento  de 
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sus  mensajeros  la  gloria  y la  gran  importan  - 
cia  de  la  obra  que  iban  a propagar : era  nada 
menos  que  el  reino  de  los  cielos. 

Ahora  bien,  el  reino  de  los  cielos  es  lo 
primordial  para  todos  los  hombres  cuyos  prime, 
ros  padres  habían  sido  creados  para  el  paraí- 
so. Acerca  de  la  llegada  del  reino  de  los  cié 
los  en  la  persona  del  Redentor  divino  y huma- 
no no  se  debía  hablar  en  vez  baja,  a cuchiche 
o,  sino  en  voz  alta.  Cada  mensajero  debía  ser 
un  Isaías  con  una  voz  que  clamaba, clamaba  : 
l"Gonsolad,  consolad  a mi  puebloj  dice  vues  - 
tro  idos.  JHablad  al  corazón  de  Jerus&lem,  y 
decidle  a voces  que*.,  ha  sido  perdonada  su  i. 
niquldadi"  Is.40:ls*  Ninguna  manera  de  timi  - 
dez  o encogimiento  debía  Refrenar  o reprimir 
el  Evangelio  de  la  gracia  de  Dios  por  la  san- 
gre del  Cordero  sacrificado  en  la  cruz. 

‘‘Lo  que  os  digo  en  tinieblas,  decidlo  en 
la  luz;  y lo  que  oís  al  oído,  pregonadlo  des- 
de los  terrados."  Asi  formuló  su  encargo  el 
Señor  de  la  Iglesia.  Jesucristo  no  habló  real, 
monte  en  las  tinieblas.  Siempre  pudo  decir  a 
sus  acusadores:  Yo  he  hablado  abiertamente  al 
mundo...  nada  he  hablado  en  secreto-.  Juan  18: 
20.  No  obstante-,  era  muy  pequeño  el  círculo  de 
los  que  prestaban  atención  a su  predicación  * 
Y de  esta  obscuridad  relativa  el  Evangelio  ha 
bla  de  correr  y cundir  y propagarse  en  plena 
luz  de  publicidad  hasta  llegar  a los  limitas 
de  la  tierra.  En  el  mismo  sentido  relativa 
Cristo  habló  en  la  mayor  parte  di  su  enseñan- 
za a los  oídos  de  sus  poquísimos  fieles*  NQ 
tenia  a su  disposición  la  cátedra  de  una  es  - 
cuela  superior,  ni  escribía  libros,  ni  hizo  u 
so  de  una  legión  de  ángeles  pare  difundir  la 
verdad  salvadora:  "El  reino  de  Dios  se  ha  a 
cercado."  Habló  al  oído  d£  un  número  de  di sel 
pulos'  relativamente  pequeño,  y a estos  compe- 
tía pregonar  de  los  terrados  o tejados  planos 
de  las  casas*  Sabemos  bien  de  nuestra  histo  - 
ria  bíblica  que  uno  podía  andar  ñor  encima  de 
las  casas  construidas  en  Palestina  en  aquella 
Ópoca.  Claro  es  que  llamaría  la  atención  déla 
gente  uno  que  se  pusiera  a la  vista  ñor  arri- 


-42 


Sermones  vCantate.) 


Da.de  un  tejad  o de  casa  y de  allá  clamara  UE1 
reino  de  Idos  se  ha  acercado,”  Y eso  es  lo  cutí 
Cristo  exige  de  los  apóstoles,  y ellos  lo  hi- 
cieron. Pensemos  solamente  en  la  predicación 
de  Pedro  en  el  primer  Pentecostés,  y en  las 
congregaciones  establecidas  por  San  Pablo. 

Pero,  la  obra  de  la  Iglesia  no  ha  termina- 
do con  la  vida  de  los  doce  apóstoles,  ni  mu  - 
cho  menos  ha  cambiado  con  el  paso  de  los  si  - 
glos.  Hoy  día, soy  yo  y eres  tú  quien  debe  cía 
mar  de  los  terrados  el  Evangelio  del  reino. Es 
el  único  fin  que  llevan  nuestro  púlpitos.  Es 
la  razón  por  la  cual  enviamos  estudi antes  a 
nuestros  seminarios  y después  misionerc e 'a  ios 
más  remotos  países  del  mondo.  Paro  debe  ser 
también  una  parte  esencial  de  nuestra  ' vida 
diaria  el  confesarnos  como  cristianos  y el  en 
señar  a nuestros  compañeros  de  trabajo,  nues- 
tros vecinos  y conocidos  el  camino  a la  cruz 
de  Crólgcta. 

2.  Pregonadlo  aunque  os  maten  el  cuerpo.  . 
Pregonar  el  ir  ino  de  Dios  que  viene  por  arre- 
pentimiento y fe,  no  es  una  cosa  muy  fácil  de 
hacer  ni  muy  acepto  a la  gente.  Cristo  lo  di- 
ce muy  claramente  a sus  dicípulos:  Si  al  pa  - 
dre  de  familias  le  llamaron  diablo,  ?.  cuánto 
más  a los  de  su  casa?  En  efecto,  los  . júdioB 
llenos  de  odio  contra  Jesús,  habían  dicho  a 
éste  que  hacía  sus  obras  milagrosas  ”en  unión 
con  el  prínc?_pe  de  I03  demonio .Ahora,  el  d_i 
scípulo  no  es  mejor  que  su  Maestro;  ni  el  sier 
vo  mejor  que  su  Señor.  Todo  lo  malo  que  ha  - 
Man  dicho  y hecho  contra  Jesucristo,  lo  mis- 
mo hacían  después  contra  los  testigos  fieles. 
Es  una  verdad  muy  lamentable  que  casi  todos 
los  apóstoles  sellaron  au  fe  en  Cristo  pade  - 
•siendo  1?  muerte  de  mártir.  Respecto  a es.ta 
suerte  futura  Cristo  había  prevenido  a .los  su 
yo  sí  ”íle  aquí,  yo  os  envío  como  a obe  jas  en 
medid  de  lobos...  Seréis  odiados  de  todos  por 
causa  de  mi  nombre.*’  Vv.16,22.  Con  toda  segu- 
ridad Cristo  no  dijo  eso  para  llenar  do  miedo 
los  corazones  de  los  apóstoles.  Quería  que  e- 
11o s vieran  el  mundo  como  realmente  es,  para 
que  no  perdiesen  todo  valor  cuando  'comenzara 
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la  tribulaciób  a causa  del  nombre  de  Cristo. 

De  la  misma  manera,  también  nosotros  debe- 
mos esperar  la  misma  clase  de  ' tribulaciones 
cuando  pregonamos  la  verdad  del  Cristo  cruci- 
ficado como  Salvador  del  mundo.  Quien  no  lo 
cree,  debe  leer  una  biografía  de  Lutero  y.  no- 
tar todas  las  cosas  feas  que  los  secuaces  del 
Papa  romano  arrojaban  contra  él,  y todas  las 
cosas  crueles  y maliciosas  que  trataban  de  ha 
cer  para  destruirlo,  si  bien  Dios  no  les  per- 
mitió que  ejecutasen  la  mayor  parte  de  sus 
planes.  Las  numerosas  injurias  que  aun  hoy  día 
podemos  leer  en  los  periódicos  católicos  con- 
tra todos  los  llamados  protestantes  nos  daráft 
una  idea  muy  viva  de  que  solamente  el  brazo 
fuerte  del  Dios  omnipotente  puede  ampararnos 
contra  las  persecuciones  de  los  enemigos  de 
Cristo  y su  reino.  Tenemos  ante  I03  ojos  a E_s 
paña  y a Rusia,  países  en  que  la  impresión  y 
venta  de  Biblias  ha  sido  prohibida  con  gran 
crueldad,  y muchos  han  perecido  por- 

que eran  confesores  de  la  verdadera  fe.  Pero, 
también  donde  Dios  no  permite  que  los  enemi  - 
gos  maten  a los  confesores,  los  cristianos  sem 
despreciados  e injuriádos.  Eso  no  debe  sor 
prendernos*  La  gran  mayoría  de  los  hombres  de 
muestra  frialdad  hacía  el  Evangelio,  y ? cómo 
no  irán  a repudiar  y perseguir  con  todos  lose 
medios  a su  alcance  a los  que  proclaman  la  saL 
vación  por  los  méritos  de  Cristo?  Lin  embargo, 
Cristo  espera  que  continuemos  diciendo  en  la 
luz,  sin  temor  alguno,  lo  que  hemos  aprendido 
re specto  al  .reino  de  los  cielos,  y que  pregone, 
mos  desde  los  t erran os  lo  que  Cristo  nos  ha 
dicho  a los  oídos.  Bajo  toda  dificultad  . los 
cristianos  debernos  seguir  tomando  nuestro  lu- 
gar. ante  los  pálpitos  de  la  verdadera  Igle- 
sia visible.  A pe sap  de  leyes  y ordenanzas  igi 
podientes  debemos  esforzarnos  en  la  educación 
espiritual  e religiosa  de  nuestros  hijos.  No 
dando  importancia  al  desprecio  y escarnio  de 
los  incrédulos  debemos  comportarnos  como  cris 
ti anos  e indicar  a las  ovejas  perdidas  en 
nuestro  país  ” al  Cordero  de  Dios,  que  quita 
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el  pecado  del  mundo'1.  Pues  nuestro  Gran  Profe 
ta  quiere  que  no  solamente  los  pastores  sean 
testigos  suyos,  sino  que  cada  creyente  prego- 
ne desde  los  terrados  lo  aue  ha  oido  decir  al 
oido.  Y para  llenarnos  a todos  del  afán  debi- 
do para  esa  obra  única  de  la  Iglesia,  Cristo 
nos  promete  la  bendición  de  Dios  si  lo  hace  - 
mos. 

3.  Pregonad  el  Evangelio, ñor que  Dios  os 
bendecirá.  La  promesa  en  nuestro  texto  es  tan 
clara,  que  no  necesitamos  más  que  leerla.  "No 
temáis  a los  que  matan  el  cuerpo,  pero  al  al- 
ma no  la  pueden  matar;  temed  más  bien  a aquel 
que  puede  destruir  así  el  alma  como  el  cuerpo 
en  el  infierno.  ?No  se  venden  dos  ■ pajaríllos 
por  un  cuarto?  y ni  uno  de  ellos  caerá  a tie- 
rra sin  vuestro  Padre.  Mas  aun  los  cabellos 
de  vuestra  cabeza  están  todos  contados.  Por 
tanto  no  temáis.’1  Si  Dios  protege  todas  las 
criaturas  en  su  mundo  maravilles  o, ?cómo  no  i- 
rá  a proteger  con  toda  seguridad  a los  que 
son  sus  testigos  y se  consagran  a la  propaga- 
ción de  su  reino  celstial?  Y más  aún.  !,A  todo 
aquel  que  me  confesare  delante  de  los  hombres 
le  confesaré  yo  delante  de -mi  radre  que  está 
on  les  cielos.51  Es  la  fe  en  «Jesucristo  que  nos 
salva  y nos  abre  el  camino  al  ciclo.  Pero  .no 
hay  prueba  más  clara  de  una  fe  viva  que  si  u- 
no  confiesa  a Cristo  ante  sus  enemigos.  Y no 
hay  cosa  que  fortalezca  tanto  esta  misma  fe 
que  la  tribulación  que  hemos  de  soportar  a 
causa  del  nombre  de  Jesús.  ” • -Bienaventurados 
sois  vosotros  --  dice  Cristo  --  cuando  os  vi- 
tuperaren, y es  persiguieren,  y dijeren  ' de 
vosotros  toda  suerte  de  mal  por  mi.  causa." 

Pero  todavía  hay  más  bendición  divina. Nus.s 
tro  texto  nos  llama  a la  memoria  también  a 
los  que  sin  nuestro  testimonio  serán  perdidos 
para  siempre,  S.ol ámente  el  Evangelio  que  noso 
tros  pregonamos  puede  sa3.var  a los  pecadores 
de  la  destrucción  del  cuerpo  y del  alma  en  d. 
infierno.  Solamente  el  Evangelio  que  nosotros 
pregonamos  puede  convertir  a les  negadores  de 
Cristo  en  nuevos  hombres  que  confiesen  con  los 
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cristianos  a su  Salvador.  Pregonadlo  a Cristo 
desde  los  terrados  bajo  todas  las  condiciones 
y corriendo  el  peligor  de  muerte  por  ello,  s.e 
remos  siervos  fieles  de  nuestro  padre  do  fami 
lia  Jesucristo,  y nuestro  servicio  fiel  no 
quedará  sin  fruto.  Nuestro  testimonio  hará  u- 
na  impresión  tanto  más  profunda,  cuanto  más 
difícil  sea  la  situación  en  medio  do  los  ene- 
migos de  Cristo».  Es  un  hecho  histórico  que  la 
.sangro  de  los  mártires  ha  sido  siempre  la  se- 
milla de  la  Iglesia.  Por  lo  tanto  seamos  gue- 
rreros valientes  de  Jesucristo,  no  tratándo  de 
evitar  los  peligros  de  la  camoaña,  sino  si 
guiendo  a nuestro  gran  Campeón,  tanto  en  la 
lucha  como  en  la  victoria. 

4» 

Pues  la  Palabra  dejarán, 
aun  sea  de  mal  grado: 
al  fin  los  santos  vencerán, 
Dios  lucha  a nuestro  lado. 

JLleven  con  furor 
bienes,  vida,  honor, 
hijos  y mujer! 

tbej adiós  perecer! 

Del  cielo  el  reino  es  núes 
/tro.  Amen. 

w 

? Sabia  Usted,  que... 

que  la  tierra  se  mueve  alrededor  del  sol  en 
una  órbita  muy  semejante  a una  circunferencia 
y con  una  velocidad  media  de  30  Km,  oor  según 
do?  Si  Dios  hubiere  dado  a la  tierra  una  velo 
cidad  inicial  de  42  Km  por  segundo,  su  órbita 
tendría  la  forma  de  una  curva  parabólica  quie 
re  decir  una  curva  abierta  y la  oonsecuoncia 
habría  sido  que  la  tierra  se  habría  - alejado 
siempre  más  y más  del  sol  hacia  el  frió  y la 
oscuridad  y la  vid^  habría  sido  5.moosible  so- 
bre la  tierra.  Qué  sabiduría  divina  demuestra 
también  este  detalle  de  la  creación! 
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***  TRINIDAD 

or'o 

Adoración.  Obediencia.  Consuelo 
Mat.  28418-20 


Amados  en  Jesucristo: 

Como  tres  cumbres  majes- 
tuosas se  levantan  las  tres  grandes  fiestas 
del  año  eclesiástico:  Navidad,  Pascua,  Pente- 
costés. Subiendo  en  estas  alturas  espiritua  - 
les,  hemos  observado,  y meditado  los  grandesmi 
lagros  del  amor  divino  para  con  el  mundo'  de 
hombres  pobres  y condenados.  Con  el  domingo  de 
la  Santa  Trinidad  nos  aprestamos  a • doaeonder 
de  las  alturas.  Pero  nuestro  descenso  no  va  a 
ser  al  valle  nebuloso  de  teorías  religiosas  o 
de  la  indiferencia  frente  a cuestiones  de  la 
fe.  Muy  al  contrario,  vamos  a bajar  de  las 
cumbres  hacia  una  llanura  bien  alumbrada  por 
el  sol  de  la  verdad  divina  y fértil  en  * ricos 
frutos  de  la  verdadera  fe.  No  es  nuestro  in  - 
tentó  calentarnos  junto  al  fuego  falso  de  núes 
tra  propia  justicia,  sino  oue  los  méritos  de 
Jesucristo  serán  el  calor  que  dará  vida  y ero. 
cimiento  a nuestras  almas.  Solamente  el  Reden 
tor  divino  será  el  Sol  que  nos  alumbrará,  nos 
dará  calor,  no 3 llenará  de  frutos  de  la  justi 
cia  y s o guiri  guiándonos  hacia  el  hogar  eter- 
no. Haremos  bien  acére andono s al  divino  Maes- 
tro, junto  con  sus  fieles  discípulos  de  anta- 
ño, en  la  montaña  desde  donde  él  subió  a los 
cielos.  Allá  oiremos,  como  hemos  ©ido  en  nue.s 
tro  texto,  los  últimos  preceptos  o * mandatos 
que  el  Saívndor  glorificado  díé  y da  a •’  todos 
sus  creyentes  para  la  promulgación  de  su  Pala' 
bra  por  sobre  la  tierra,  y para  la  propagaci- 
ón de  su  .reino  entre  todas  las  naciones  del  mm 
do  habitado.  Estas  últimas  instrucciones  * -de 
Jesús  nos  dirán  como  debemos  seguir  andando  m 
adelante,  en  este  tiempo  en  que  no  hay  gran  - 
des  fiestas.  Darán  la  respuesta  correcta  a la 
pregunta  de  nuestros  corazones: 

?Como  aprovecharemos  al  agrado  de  Dios  es- 
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te  tiempo  de  Trinidad'? 

1.  Adorando  de  todo  corazón  el  Dios  Trino  y 
Uno. 

2.  Obedeciendo  el  mandato  final  de  nuestro 
Señor. 

3.  Sacando  consuelo  de  la  presencia  cons  - 
tante  del  Todopoderoso. 

1.  No  hay  religión  sin  un  Dios  cualquiera. 
Dos  atenienses  cultos  tenían  en  la  plaza  de 
su  ciudad  un  altar  od  nsagrado  "Al  Dios  NO  0 0- • 
NOCIDO11 . Hecb*17:23.  Los  paganos  de  muchas  ola 
ses  se  hacen  ídolos  sin  cuento  y les  rinden 
culto  con  gran  s eriedad  y con  muchos  sacrifi- 
cios. Solamente  los  insensatos  dicen  que  rio 
haya  Dios;  y sólo  los  incrédulos  material! s - 
tas  de  nuestro  tiempo  declaran  que  no  tiene 
importancia  cuál  es  el  Dios  adorado  por  * una 
persona. 

Da  Iglesia  cristiana  echa  en  la  cara  de  ejs 
te  indiferentismo,  de  esta  indiferencia  espi- 
ritual su  confesión;  "Todo  el  que  quiere  ser 
salvo,  antes  que  todo  es  necesario  que  tonga 
la  verdadera  fe  cristiana...  Y la  verdadera  fe 
cristiana  es  esta,  que  veneremos  a un  solo  Di 
os  en  la  Trinidad,  y la  Trinidad  en  la  unidad 
...El  Padre  es  eterno,  el  Hijo  es  eterno,  el 
Espíritu  Santo  e s eterno... Sin  embargo, no  son 
tres  dioses,  sino  un  solo  Dios."  Esta  misma 
verdad  la  confesamos  también  cada  domingo  en 
nuestro  Credo  Apostólico,  bagado  en  los  esoti 
tos  de  los  apóstoles.  Pero  los  santos  apósto- 
les tenían  esta  doctrina  acerca  del  único  Dios 
verdadero  de  su  Maestro  divino  Jesucristo.  Ti- 
no de  los  lugares  clásicos  donde  Jesús  decla- 
ra esa  verdad  es  nuestro  texto.  "Id,  pues,  y 
haced  discípulos  entre  todas  las  naciones ,bau 
tizándolos  en  el  nombre  del  Padre,  y del  Hijo, 
y del  Espíritu  Santo."  Mediante  el  sacramento 
del  Santo  Bautismo  deben  recibir  a los  conver 
tidos  entre  todas  las  naciones  en  la  comunión 
del  único  verdadero  Dios.  Este  único  verdade- 
ro Dios  se  llama  por  tres  nombres  distintos  , 
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y no  obstante  se  manda  bautizar  solamente  en 
nel  nombre  , y no  on  los  tres  nombres.  Sin 
hablar  muchas  palabras  Jesús  mismo  declara  a- 
qui  que  las  tres  personas  de  la  Deidad  o Di vi 
nidsd  son  un  único  Dios  indivisible,Debemos  con 
fesar  que  esto  es  un  misterio  que  no  tiene  ex 
plicacxón  para  muestra  inteligencia  humana. Pe 
ro  un  misterio  en  la  majestad  de  nuestro  gran 
de  Dios  no  debe  ser  una  ofensa  para  nosotros, 
ni  un  estorbo  para  nuestra  fe.  Muy  al  contra- 
rio, debemos  sentir  una  íntima  satisfacción 
porque  nuestro  Hacedor,  Redentor  y Consolador 
es  un  Dios  milagroso,  demasiado  grande  _ para 
ser  comprendido  por  la  mente  humana.  Si  Dios 
fuera  en  v.  rdad  comprensible  para  nuestra  ra- 
zón, si  tuviésemos  los  medios  para  medirlo, pe 
sarlo  y explicarlo,  ? seria  entonces  realmente 
un  Dios  a quien  pudiéramos  temer, venerar,  obe 
dccer,  servir  y hacer  objeto  de  nuestra  com  - 
plota  confianza? 

Por  tanto,  aceptemos  nuevamente  este  Dios 
inescrutable,  esta  Santa  Trinidad  excelsa  de 
personas  en  una  esencia  divina  como  : nuestro 
Dios.  Observemos  esta  estación  festiva  de  Tri 
nidad  adorando  a este  Dios  Trino  y Uno  con  co. 
razones  consagrados,  con  temor,  amor  y confi- 
anza filiales.  Comprobemos  nuestra  devoción  al 
único  verdadero  Dios,  oyendo  y leyendo  su  san 
ta  Palabra  y aplicándola  a nuestra  vida  dia  - 
ria,  Y colaboremos  incansablemente  en  la  pro- 
pagación de  su  reino  espiritual  en  este  mundo 
de  pecado  y miseria,  yendo  y haciendo  discipu 
los  entre  todas  las  naciones,  dando  testimo  - 
nio  acerca  de  él  lleno  de  convicción,  y bauti 
zándolcs  en  el  nombre  trino  del  Padre,  y del 
Hijo,  y del  Espíritu  Santo. 

2.  Pues  esto  es  el  mandato  final  de  núes  - 
tro  Redentor  glorificado.  Hasta  los  dias  de 
su  gran  Pasión  el  Hijo  de  Dios  habla  predica- 
do con  sus  propios  labios  las  buenas  nuevas  de 
que  el  reino  de  Dios  estaba  ya  presente  entre 
los  hombres.  Entre  los  que  creyeron  en  su  men 
saje,  él  mismo  escogió  las  personas  que  según 
su  voluntad  hablan  de  ser  pescadores  de  hom  - 
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bres,  apóstoles,  predicadores,  misioneros,  ma 
estros.'  A éstos  les  di ó la  oportunidad  de  prac 
tic.ar  -su  profesión  futura  en  los  pueblos  y 
ciudades  de  Galilea*  Poro  su  actividad  en  la 
predicación  del  Evangelio  era  muy  limitada. 

Vino  la  glorificación  del  Señor  en  su.  Pa  - 
sión  y Ascensión.  Ya  en  los  cuarenta  dias  des. 
pues  de  la  Pascua  Jesús  no  predicaba  más  a las 
muchedumbres  del  pueblo  judio,  aunque  no so  ■- 
tros  pensaríamos  que  hubiera  he  ello  una  impre  - 
sión  muy  profunda  su  aparición  como  el  resuci 
tado.  Sus  planes  eran  distintos.  Vino  aquel 
Pentecostés  milagroso  de  Jerusalem,  con  los 
dones  de  expresarse  en  muchas  lenguas  y de  Pía 
cer  curaciones  y otras  señales.  Entre  estos 
dones  el  más  importante  de  todos  era  el  valor- 
intrépido  que  libertó  a los  testigos  de  Cris- 
to de  todo  temor  de  los  hombres.  Ante  los  ene 
migos  más  fanáticos  de  su  Maestro  Jesús  estos 
hombres  sin  letras, y del  vulgo  (Hech.4:13)  de 
claraban  11  que  en  ningún,  otra.,  hay  salvación”  sí 
no  en  Jesús,  «amenazados  de  castigo  y muerte  so 
atrevieron  a exclamar*  ‘‘No  podems  dejar  de  lia 
b'iar  las  cosas  que  bornes  visto  y oído.”  He  oh. 
4:20.  Con  este  testimonio  intrépido  llamaban 
a las  naciones  del  mundo  conocido  en  su  tiem- 
po para  qüe  dejasen  los  ídolos  muertos  y se 
convirtiesen  al  bloc  Trino  y Uno,  Padre,  e Hi 
jo,  y Espíritu  Santo.  YT  la  •mayoría  de  los  do- 
ce apóstoles,  y miles  de  otros  creyentes,  se- 
llaban su  testimonio  con  la  muerte. do  mártir. 

Eso  no  quiere  decir  que  la  comisión  o el 
mandato  de  Cristo  ha  terminad^,  que  no  existe 
más  la  necesidad  de  ir  y hacer  discípulos  en- 
trevias naciones.  Mientras  hay  un  sor  humano  si 
quiera  sombre  la  tierra  que  no  conoce  el  Dios 
verdadero,  continúa,  existiendo  1 a necesidad  de 
predicar  el  Evangelio  y llamar  al  arrepentimien 
to  los  que  todavía  adoran  dioses  falsos. Y”  no.s 
otros  somos  los  discípulos  hoy  día,  a quienes 
se  dirige  el  Señor  en  nuestro  texto:  Id,  bau- 
tizad, enseñad.  "Id  por  todo  el  mundo  — asi 
escribe  San  Marco,  citando  el  mismo  mandato  de 
Jesús  — y predicad  el  Evangelio  a toda  cria- 
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tura,”  o sea  a cada  hombre,  mujer  y niño  sobre 
la  superficie  do  la  tierra.  Nuestro  tiempo  se 
orgulla  de  mejores  medios  de  transportes, de  me 
jores  métodos  de  instrucción,  de  mejores  conu 
nicacionos  entre  los  pueblos*  Tanto  más  urgen- 
te, empero,  es  la  comisión  del  Redentor  glori- 
ficado: "Seréis  mis  testigos*.,  hasta  los  últi 
mos  confines  do  la  tierra."  Kech.l:8* 

?Como  podemos  ejecutar  esta  comisión?  ?Debe 
mos  caminar  como  un  apóstol,  bastón  en  la  mano, 
yendo  de  aldea  en  aldea?  También  de  esta  mane- 
ra han  de  ir  algunos.  Para  adelantar  la,  siega 
de  la  gran  miesldél  Señor  en  nuestro  país  y enl 
el  resto  del  mundo,  los  que  tienen  los  dones  ha 
brán  de  prepararse  para  sor  pastores,  misione- 
ros, maestros.  Su  vida,  como  la  de  ios  apósto- 
le,  seré  en  muchos  casos  una  vida  de  pobreza  , 
aun  de  grandes  penurias,  una  lucha  continua  con 
tra  obstáculos  de  toda  clase,  pero  será  tam  - 
bién  una  obra,  como  escribe  San  Pablo  a Timóte 
o.  Los  muchachos  que  sienten  dentro  de  si  la  vo 
cación  para  ser  predicadores,  harán  bien  en  co 
mansar  muy  temprano  con  el  estudio  necesario  pa 
ra  conocer  muy  a fondo  las  Sagradas  Escrituras 
1 hemos  menester  también  de  padres  y amigos  los 
que  dan  el  auxilio  a tales  muchachee  para  -’Que 
puedan  costear  sus  estudios. También  éstos  hat- 
een una  buena  obra.  Otro  tanto  hacen  los  profe 
sores  de  colegios  religiosos  y seminarios,  en 
los  que  se.  preparan  los  predicadores  futuros  • 
Demos  ayuda  a todos  estos  con  nuestras  oracic  - 
nes  y contribuciones,  para  que  la  obra  del  re  i 
no  de  Dios  pueda  progresar.  Fero  asimismo  • jno 
olvidemos  nunca  que  esda  creyente  en  su  circu- 
lo familiar  y entre  sus  conocidos  debe  ser  un 
buen  y fiel  testigo  de  su  Buen  Dios  y Salvadon 
La  convicción  de  que  tenemos  en  el  Dios  Trino  y 
Uno,  Padre,  Hijo  y Espíritu  Santo,  el  _ Sod/co 
verdadero  Dios,  debe  llenarnos  con  afán~’sióm  - 
pr^&ucvo  y cada  vez  más  fuerte  de  clamar  desde 
los  terrados:  IHe  aquí  vuestro  Dios 2 

5.  Esta  taraa  no  nos  será  un  yugo  arduo,  ni 
una  carga  pesada.  En  cambio,  la  fe  en  el  verdja 
doro  Dios  nos  será  siempre  una  fuente  de  segu- 
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ridad  y consuelo.  El  mandato  de  nuestro  Rey 
va  acompañado  de  las  declaraciones  preciosísi. 
mas,  que  quedarán  a nuestro  lado  como  garantí 
as  de  un  amparo  y auxilio  constante.  ”He  nqúí 
♦ ».dice  Jesús  al  final  de  nuestro  texto-— que 
estoy  yo  con  vosotros  siempre  hasta  la  consu- 
mación del  siglo.”'  El  gran  Maestro  estaba  por 
alejarse  de  3us  discípulos  en  cuanto  a su  figu 
ra  visible.  Esta  ausencia  3e  s seria  una  pérdi 
da  real  durante  los  prime ros. di as.  En  efecto, 
notarnos  en  su  comportamiento  algo  de  temor  y 
hesitación.  "Varones  galileos,--  oimos  decir- 
les el  ángel  en  el  día  de  la  ascención  — ?pór 
qué  os  quedáis  mirando  asi  al  cielo."  Pero  es 
te  temor  inicial  no  era  de  larga  duración,  si- 
no que  ya  en  el  dia  de  Pentecostés  era  reém  - 
plazado  ñor  una  valentía  que  nunca  más  se  de- 
bilitó. Llenos  del  Espíritu  del-poder  desde  lo 
alto,  sabían  entonces  demasiado  bien  que  Jesu 
cristo  su  Rey  y Cabeza  no  estaba  lejos  de  e - 
líos,  sino  que  los  acompañaba  por  dondequiera 
que  iban.  Este  Amigo  y Aliado  empero  les  ha  - 
bía  dicho  también:  “Toda  potestad  me  es  dada 
en  él  cielo  y en  la  tierra. 11  Así,  con  este 
Campeón  y Protector  todopoderoso  siempre  a su 
lado,  tenían  no  sólo  una  buena  conciencia  an- 
te Dios,  sino  también  la  seguridad  de  que  ven 
serian  siempre  a todos  sus  enemigos. 

Esta  misma  seguridad  la  tenemos  nosotros  , 
amados  oyentes.  "Hasta  la  consumación  del  si- 
glo” estará  con  los  suyos  el  Salvador  glorifi 
cado:  no  hasta  el  fin  del  primer  3Íglo,de  I03 
primeros  cien  años,  sino  hasta  el  fin  del  mun 
do.  Por  lo  tanto  Jesucristo  está  con  nosotros 
ahora  .mismo,  porque  somos  sus  discípulos. Otilan 
to  más  nos  esforzamos  y empeñamos  en  la  ob  r a 
del  reino,  tanto  más  seguros  estamos  de  que 
él  está  a nuestro  lado.  Cada  testimonio  que 
damos  a otros  respecto  a lo  salvación  median- 
te la  sangre  del  Cordero  inmaculado  de  Dios  , 
nos  hará  más  firmes  en  nuestra  propia  fe  de 
que  nosotros  tenemos  la  vida  eterna.  También 
con  nosotros  está  él  con  "toda  potestad  en  el 
cielo  y en  el  tierra".  Cuando  él  dice:  "Yo  soy1^ 
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como  lo  hizo  en  Getzenanl,  también  hoy  tienen 
que  retroceder  y caer  a tierra  todos  los  ene- 
migos, Con' el  Hijo  está  como  nuestro  compañe- 
ro el  Padre,  sin  cuya  voluntad  no  se  pperdera 
un  cabello  de  la  cabeza  de  ningúno  de  noso  - 
tros:  Luc. 21:18;  Hech. 27:34,  Y con  el  Pádpgey 
el  Hijo  mora  en  nuestros  corazones. el  Espíri- 
tu Santo,  que  no'es  el  espíritu  de  cobardía  , 
sino  de  fortaleza,  y de  amor,  y de  templanza. 
Todo  esto  nos  lo  recuerda  este  tiempo  consa  - 
grado  a la  Santa  Trinidad,  y bienaventurado  to 
do  aquel  que  lo  observe  y guarde  en  un  cora  - 
zón  fiel  y firme  en  la  fe.  Asi  tendremos  con- 
suelo indecible  en  la  vida  por  venir.  Eso  nos 
lo  conceda  el  Dios  Trino  y Une,  Padre,  Hijo, y 
Espíritu  Santo,  Amén. 

* 


?Sabia  Usted  que. . • 

...por  las  excavaciones  actualmente  realiza  - 
das  sobre  el  terreno  de  la  antigua  ciudad  Ni- 
nive  se  encontraron  restos  de  una  enorme  mura 
lia  de  un  gran  palacio  real  elevado  por  el 
rey  Ádad  Nirari  III  ,.(810-782  a.C.)  a una  dis- 
tancia de  casi  una  milla  del  propio  centro  de 
la  ciudad  lo  que  demuestra  la  extensión  colo- 
sal de  la  capital  asiria  en  el  siglo  noveno  an 
tes  de  Cristo? 

...que  en  1929  se  encontró  en  Corinto  una  ins 
cripción  que  dice:  ”Erasto,  Procurador  colocó 
este  pavimento  por  su  propia  cuenta?  - Cuando 
San  Pablo  estuvo  en  Corinto,  mandó  a los  cris, 
ti anos  de  Roma  los  saludos  de  Erasto,” tesore- 
ro de  la  ciudad”  (Rom. 16, 25).  Es  muy  probable 
que  en  ambos  casos  se  trata  de  la  misma  perso. 
na,  quiere  decir  del  amigo  del  aposto!? 


>o0a 
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EL  OBSERVADOR  *** 
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DIVORCIO^ 


No  hace  mucho  fué  sancionada  en  la  Argenti 
na  la  ley  de  divorcio  estableciéndose  que  ba- 
jo ciertas  circunstancias,  la  unión  matrimo  - 
nial  entre  dos  personas  ruede  ser  anulada  y 
que  los  divorciados  pueden  iniciar  un  segundo 
matrimonio.  So  afirma  sin  embargo  que  estarme, 
va  ley  no  es  tan  liberal  como  la  corre spon 
diente  en  Méjico  o en  Uruguay  pues  ..interpone 
más  obstáculos  a la  realización  del  divorcio 
y que  no  se  le  obtiene  aquí  tan  fácilmente  oo 
mo  en  los  paises  arriba  meniconados . 

La  Igleisa  Católica  se  opuso  desde  tiempos 
atrás  a todo  intento  de  introducir  tal  ley  on 
el  Código  Civil.  Ya  en  el  año  1951  Mons.  Gus- 
tavo J.  Franccschi  publicó  un  panfleto  con  el 
titulo:  “Divorcio  y sentido  social'1 , donde  se 
esgrimen  todos  los  argumentos  contra  la  diso- 
lución del  Matrimonio  por  medio  dol  divorcio* 
Cuándo  la  iglesia  católica  no  podía  impedir 
que  las  tendencias  fo^or obles  a la  sanción  do 
la  ley  del  divorcio  se  impusieran,  hi zo  leer 
al  fin  del  año  en  todos  sus  templos  una  "car- 
ta pastoral",  firmada  por  los  cardenales,  arz 
obispes  y obispos  del  país,  en  la  cual  la  ley 
del  divorcio  es  condenada  y es  renovada  la  pc> 
sición  católica  en  esta  materia. 

Mucho  de  lo  que  dice  Mons,  Franceschi  y de 
lo  que  se  afirma  en  la  Carta  Pastoral  es  ver- 
dad. También  nosotros  debemos  alarmarnos  fren 
te  a la  ola  de  divorcios  que  se  agiganta  más 
y más  en  los  p si se 3 civilizados  donde  a veces 
cada  quinto  .matrimonio  es  divoricado.  Es  acor, 
tada  la  observación  de  que  los  divorcias  dis- 
minuyen la  natalidad,  que  el  divorcio  ataca 
la  unidad  y la  fimeza  de  los  vínculos  familia 
res.  Conviene  una  advertencia  contra  este  mal: 
do  querer  iniciar  el  matrimonio,  afirmando  en 
el  instante  en  que  3e  otorga  el  si,  que  este  os 
condicionado,  revocable  y on  cierto  modo  pro- 
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visorio:  Se  mira  ya  a la  meta  de  escape*  Tam- 
bién n sotros  estarnos  convencidos  que  •'  traeré 
consecuencias  funestas  el  punto  de  vista  pura 
monte  individual  donde  el  hombre  busca  solo  pa_ 
ra  si  la  dicha  terrenal  en  ei  matrimonio  y 
donde  trata  de  "rehacer  su  vida",  si  el  conso 
sorte  después  do  cierto  tiempo  le  resulta  in- 
soportable, Es  verdad  que  el  cristiano  debe 
realizar  sacrificios  en  todos  los  estados  de 
la  vida.  Todos  los  cristianos  y no  solamente 
los  católicos  saben  que  el  matrimonio  no  fué 
instituido  por  obra  de  los  hombres  sino  por  o 
bra  de  Dios  , y porque  en  las  Escrituras  estli 
escrito:  "Lo  que  Dios  haya  juntado  en  uno  no 
lo  separe  el  hombre",  debemos  juzgar  el  matri 
monio  como  indisoluble,  Por  eso  el  cristiano 
nunca  puedo  buscar  en  el  divorcio  la < salida  de 
posibles  dificultades  en  la  vida  matrimonial, 

?Q.ué  ayuda  puede  ofrecer  entonces  la  igle- 
sia cristiana  para  contrarestar  la  crisis  de 
matrimonio  que  se  agudiza  constantemente?  No 
compartimos  el  punto  de  vista  católico.  La  I- 
glesia  Católica  trata  de  frenar  los  divorcios 
excluyendo  por  ley  toda  posibilidad  de  divor- 
cio, Pero  solo  por  la  ley,  y especialmente  per 
una  ley  no  comprendida,  no  se  gana  nada,  y si 
una  ley  regurosa  excluye  toda  posibilidad  de 
divorcio  provocaré  el  concubinato,  que  en  to- 
do sentido  es  un  gran  maLy  que  últimamente  ai 
la  Argentina  alcanzó  proporciones  enormes.  Si 
Mons.  Franceschi  sostiene  que  talos  "separa  - 
clones  de  hecho  que  en  estos  últimos  tiempos 
se  cbsservaron  en  el  país,  se  concentran  casi 
todas  en  torno  a la  capital  y afectan  muy  po- 
co las  clases  medias  y populares" , se  equivo- 
ca* No  había  y no  hay  menos  "bompañeras"^  en  - 
tre  las  clases  populares  que  entre  las  adine- 
radas» 

Lo  que  la  iglesia  cristiana  en  la  actuali- 
dad como  en  los  tiempos  pasados  puede  y debe 
hacer  es  guiar  a los  hombres  por  la  Palabra  de 
Dios  y decirles  claramente  como  Dios  ya  se  ha 
pronunuci&do  en  tal  o cual  caso.  L & afirmaci- 
ón católica  que  e3.  matrimonio  sea  un  sacramen 
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toy  con  que  la  iglesia  trata  de  resolver  la 
crisis,  no  tiene  ningún  fundamento  en  las  Sa- 
gradas Escrituras.  Asi  se  expresa  la  Carta  Peg. 
toral:11  La  misma  alianza  natural  del  matrimo- 
nio se  transforma  por  disposición  de  Cristo  en 
señal  y signo  que  no  solo  simboliza  la  gracia 
sino  que  la  produce De  manera  semejante 
Mons.  Franceschi  habla  del  "caracrer  sacramen 
tal  agregado  a la  institución  matrimin’.al  por 
Cristo”  y cita  para  esto  al  papa  Pió  VI  que 
dice:”  es  dogma  de  fe  que  el  matrimonio  que  ya 
antes  do  Cristo  era  un  contrato  indisoluble  ¿ 
luego  del  advenimiento  de  Esto  fué  convertido 
en  uno  de  los  siete  sacramentos  de  la  Ley  E - 
vangelica."  Con  tales  afirmaciones  que  no  pue- 
den ser  probadas  por  la  Biblia  no  se  solucio- 
na el  problema.  Hay  que  aplicar  mas  bien  el 
medicamento  que  la  iglesia  tiene  a su  disposi- 
ción recetado  por  Dios  mismo,  esto  es,  la  ore 
dicación  de  la  Ley  y del  Evangelio , no  de  la  ley 
evangélica,  sino  de  la  Ley  y después  del  Evan 
gelio.  Debemos  llamar  al  arrepentimiento  y a 
la  fe  en  Dios  y su  Hijo  Jesucristo  el  bnlva  - 
dor  ganando  así  al  hombre  para  Dios  subordin- 
núndolo  a El  y despertando  asi  en  el  hombro', 
la  voluntad  de  vivir  en  el  matrimonio  como  en 
una  unión  indisoluble,  porque  así  agrada  a 
Dios. 

Después  de  haber  aclarado  esto  podemos  lia 
mar  la  atención  sobre  una  importante  omisión 
en  la  Carta  Pastoral  sin  temer  de  ser  malen  - 
tendidos.  Hay  que  decir  que  bajo  ciertas  cir- 
cunstancias Cristo  mismo  admite  el  divorcio  , 
pues  así  leemos  en  Mat.  5, '62,  ”Mas  yo  os  digo 
que  todo  aquel  que  renudia  a su  mujer  salvo 
por  causa  der  fornicación,  hsce  que  ella  come 
te  adulterio^y  en  Mat. 19:8:  Y yo  os  digo  que 
el  que  repudiare  ú su  mujer,  salvó  por  causa 
de  fornicación,  y se  casare  con  otra  comete  a 
dulterio*"  Aquí  Cristo  establece  primero  la  in 
disolubilidad  del  matrimonio  que  el  cristiano 
debe  respetar  si  no  quiere  caer  en  grave  peca- 
do, pero  también  que  nay  casos  donde  ' hombres 
sin  fe  disuelven  el  matrimonio  fornicando  con 
otra  persona.  Ln  tales  casos  el  adulterio  por 
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medio  dewpornéian  fornicación,  realmente  ha 
destruido,  ha  di suelto  el  matrimonio,  Enton  - 
ces  el  matrimonio  ha  dejado  de  existir  no  por 
causa  de  una  sanción  posterior  delante  de  los 
tribunales,  llamada  divorcio,  sino  por  culpa 
de  aquel  que  lo  ha  di suelto,  separado  y anula 
do  por  formicación.  Esto  no  es  una  excepción 
de  la  regla:  Lo  que  Líos  juntó,  no  lo  sep.are 
el  hombre,  ?Jstta  regla  queda  para  simmpre  en 
pió  y aquel  que  separe  o disuelva  la  unión  es, 
tablecida  por  - Dios  peca  contra  Dios,  Pero  no 
siempre  ambas  partes  del  matrimonio  son  ere  - 
yentes  o no  siempre  se  mantienen  en  la  fe,  lío 
siempre  la  parte  niadosa  que  quiero  vivir  se- 
gón  ia  voluntad  divina  puedo  impedir  que  su 
consorte  falte  contra  la  fidelidad  destruyen-, 
do  los  lazos  de  amor  que  los  han  unido.  Ante 
tal  hecho  consumado  la  pe.  rte  inocente  que  con 
tra  su  voluntad  ha  sufrido  la  disolución  del 
matrimonio  puede  reclamar  de  las  autoridades 
que  se  reconzca  públicamente  la  disilución  ya 
realizada  antes  y puede  esperar  también  de  3.a 
iglesia  que  ella  reconosca  esta  realidad  con 
todas  sus  consecuencias,  incluxive  aquella  de 
que  se  bendiga  la  realización  de  un  segundo 
matrimonio  si  fuese  solicitado  sin  que  sea  ex 
c luida  naturalmente  la  otra  posibilidad  que 
ambas  partes  se  reconcilien  reanudando  con  mu 
tuo  consentimiento  la  vida  común  interrumpida 
y manchada  antes  por  la  grave  falta. 

Con  esta  regla  coneuerdan  también  las  pala 
bras  muy  ilustrativas  de  Lutero  con  respecto  a 
Mat.  19,  contenidas  en  la  2,  parte  de  su  obra 
"De  cosas  matrmoni ales” , escrita  en  el  año 
1530, donde  loemos:f,Por  eso  también  Cristo  al 
prohibir  en  Mat,  19  que  los  casados  se  sepa  - 
ren  exceptúa  ol  adulterio  diciendo:  El  que  re 
pudiare  a su  mujer  salvo  por  csusa  de  fornica 
clón  y se  casare  con  otra,  comete  adulterio  • 
A este  versículo  confima  también  José  Mat,  1 
(20)  queriendo  abandonar  a María  porque  la 
consideraba  adúltera,  y no  obstante  es  elogia 
do  por  el  evangelista  de  ser  un  hombre  piado- 
so, No  habría  sido  piadoso  el  abandono  de  Ma- 
ría sí  no  hubiese  tenido  poder  ni  derocho  pa~ 
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para  hacer  tal  cosa. 

Por  eso  no  puedo  ni  .quiero,  impedir,  si  un 
hombre  comete  adulterio  y puede  ser  probado  pú_ 
blicamente,  que  la  otra  parto  sea  libre  y que 
pueda  divorciarse  y casarse  de  nuevo.  No  obs- 
tante es  mucho  mejor  que  se  reconcilien  perma 
neciendo  unidos  donde  sea  posible.  Pero  si  la 
parte  inocente  no  lo  quiere  podrá,  usar  su  de- 
recho en  el  nombre  de  Dios;  y ante  todo,  que 
tal  divorcio  no  se  haga  por  propio  poder  o i- 
niciatíva  sino  oue  esperen  el  consejo  del  pa.s 
tor  y el  fallo  de  las  autoridades." 

Tal  ha  sido  siempre  la  posición  luterana 
con  respecto  al  divorcio.  Está  basada  en  las 
Escrituras  y es  conveniente  recordarlo  por 
ser  nuevamente  de  gran  uctualidaden  nuestro  pa. 
ís  donde  la  nueva  ley  del  divorcio  sancionada 
por  el  gobierno  pero  criticada  por  la  Carta. 
Pastoral  del  clero  romane  no  ha  sido  compren- 
dida por  todos  y donde  muy  posiblemente  la 
conciencia  d©  muchos,  todavía  se  encuentra  pe r. 
turbada.  F.L. 

?ES  LA  CONSUBSTAHCIAGIOír 


DOCTRINA  LUTERANA? 


La  revista  "El  pastor  Rural"  de  Méjico  lo  a 
firma  en  su  número  del  15  de  octubre  del  olio 
pasado  expresándose  de  este  modo:  "La  Teoria 
Luterana:  Esta  doctrina  de  la  oonsubstanclaci 
ón  afirma  que  el  pan  y el  vino  permanecen  pan 
y vino  aún  después  de  las  palabras  de  consagra 
cién,  pero  el  cuerpo  y sangre  de  Cristo  llega 
a unirse  místicamente  con  ello;  como  el  magne- 
tismo está  presente  en  el  imán,  asi  Cristo  es- 
tá presente  en  los  elementos  de  la  Santa  Cena* 
Según  esta  teoría  el  comulgante  recibe  en  un 
sentido  corpóreo  el  cuerpo  y sangre  actuales  de 
Cristo.  Esta  teoria  promulgada  por  Putero  es 
terminatemente  antlescrí tural  y simplemente  o 3 
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un  esfuerzo  ingenioso  de  explicar  las  pala  - 
bras  de  Cristo  después  de  recibirlas  en  un  sea. 
tido  literal." 

El  articulista  se  equivoca  en  sus  dos  afir- 
maciones de  las  cuales  la  segunda  tiene  más 
so:  1.  que  la  teoría  luterana  soa  la  de  la  con 
substanciación  y 2.  que  la  doctrina  luteran  a>a 
antiescritural*  La  con substanciación  general  - 
mente  no  es  aceptada  por  los  dogmáticos  lutera 
no  como  una  reseña  cabal  y correcta  de  la  doc- 
trina de  la  Santa  Cena  y nunca  lo  puede  se  si 
consubstancí ación  significa  una  mezcla  de  las 
dos  substancias,  pan  y cuerpo  de  Cristo.  Tanto 
en  el  pan  como  en  el  vino  la  substancia  del 
cuerpo  y la  sangre  de  Cristo  permanecen  sinma 
cía. 

El  verdadero  punto  dn  toda  la  controversia 
es  el  siguiente:  ?Hay  que  considerar  las  pala- 
bras de  Cristo  en  sentido  literal  o no?  Los  lu 
teranos  aceptan  el  sentido  literal.  Para  ellos 
no  hay  dudas  que  las  palabras  de  Cristo:  ,!To  - 
mad,  comed,  esto  es  mi  cuerpo",  sin  prejuicio 
dan  a entender  esto:  "con  este  oan  os  doy  mi 
cuerpo."  Para  que  sin  embargo  el  lector  de  es- 
tas lineas  tenga  una  noción  un  poco  mas  ■ clara 
de  la  afirmación  de  que  no  nos  apartamos  • del 
sentido  literal  de  las  citadas  palabras  • de 
Cristo  y para  que  nadie  se  haga  una  idea  erró- 
nea de  le  .que  implica  el  sentido  literal  vamos 
a detallar  primero  lo  que  enseñamos  de  la  San- 
ta Cena  a base  del  sentido  J.iteral  y desespues 
queremos  demostrar  que  las  otras  teorías  que  re 
sultán  de  la  renuncia  al  sentido  literal,  son 
incompatibles  con  los  textos  claros  de  la  Si  - 
blia. 

Enseñamos  a base  de  las  Escrituras  que  el 
Señor  Jesús,  como  Dios-Hombre  corporalmente  e.s 
t5  presente  en  la  Santa  Cena  de  mccb  que  al  co- 
mulgante se  le  comunican  realmente  el  verdader 
ro  cuerpo  y la  verdadera  sangre  de  Cristo  jun- 
to con  el  pan  y el  vino,  que  de  una  manera  in- 
comprensible y sobrenatural  son  unidos  con  el 
cuerpo  y la  sangro  de  Cristo  y el  comulgante  re 
cibe  lo  uno  con  lo  otro.  Los  elementos  quedan 
lo  que  eran  antes  de  la  consagración  y se  ex  - 
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cluye  toda  tran substanciación,  quiere  decir  , 
toda  transformación  de  los  elementos  a una  sub 
stancla  superior*  Pero  se  excluyo  también  1 
idea  de  que  cuerpo  y sangre  sean  localmente  __ 
c luidos  en  pan  y vino  o que  sean  mezclados  con 
los  elementos  do  tal  manera  que  podrían  sor 
tragados  como  elementos  terrenales. Contra  .tal 
idea  material  la  iglesia  Luterana  enseña  quo 
sólo  los  elementos  terrenales  son  recibidos 
de  modo  natural  pero  los  celestiales  de  un  me 
do  sobrenatural  y porque  tal  comer  y beber  se 
halla  solamente  en  el  sacramento  de  la  Santa 
Cena,  lo  llamamos  un  comer  y beber  " sacramen- 
tal". Como  ocurre  esto  no  lo  podemos  compren- 
der con  nuestra  razón  humana.  Solamente  pode- 
mos creerlo. aTal  unión  sacramental  tiene  lu  - 
gar  por  la  palabra  todopoderosa  do  Dios  que 
se  agrega  a los  elementos  en  la c elebración  de 
la  comunión  y esto  ocurre  independientemente  de 
la  fe  del  que  administra  el  sacramento  o del 
que  lo  recibe.  O.curre  asi  debido  a la  primera 
institución  de  la  Santa  Cena  por  Cristo  que 
continuamerte»  -debe  ser  celebrada  hasta  la  se  - 
gunda  venida  del  Señor.  Hombres  indignos, quie 
re  decir,  comulgantes  incrédulos,  y hombros 
dignos,  que  por  su  fe  son  dignos, ambos  reci  - 
ben  el  cuerpo  y la  sangre  deí  Señor,  pero  los 
primeros  para  juicio  (1. Cor. 11. 27)  y los  se  - 
gundos  para  el  perdón  de  pecados  y la  salva  - 
ción  eterna. 

Tal  doctrina  no  es  an  1 1 esc ri tur a 1 como  lo 
afirma  el  "Pastor  Rural"  sino  estric t amonte  es 
critural,  como  el  lector  puede  como rendar  por 
el  testimonio  de  los  principales  testimonios 
bíblicos  que  vamos  a presentar  sin  entrar  es- 
ta vez  en  detalles  para  no  estar  obligados  a 
escribir  una  obra  extensa. 

Primero  se  rechaza  la  idea  de  una  transub- 
stanciación  sostenida  por  la  Iglesia  Católica. 
Esta  idea  es  incompatible  con  1. Cor. 10, 16-17  y 
1. Cor.  11, 26-28.  En  ambos  textos  <•  1 apóstol 
llama  sois  veces  "pan"  lo  que  so  recibe  en  la 
Santa  Cena.  Resulta  pues  que  el  apóstol  no 
considera  el  pan  consagrado  como  transformado 
en  el  cuerpo  de  Cristo^  oomo  que  haya  perdido 
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su  substancia  natural.  Y si  al  mismo  apóstol 
habla  en  1. Cor, 10, 16-17  de  la  comunión  de  la 
copa  de  bendición  con  la  sangre  de  Cristo  y 
de  lina  comunión  del  pan  partido  con  el  cuerpo 
de  Cristo,  ambas  cosas,  pan  y vino  y cuerpo  y 
sangre  realmente  deben  estar  presentes.  Si  es, 
tuviesen  transformadas,  ya  no  se  podría  '-.ha  - 
blar  de  una  comunión  de  ambas  como  tampoco  el 
a^ua  transformado,  en  vino  en  las  bodas  de  Ca- 
na podría  ser  llamada  una  comunión  del  vino, 

Pero  por  los  mismos  textos  se  excluye  tam- 
bién la  idea  de  que  pan  y vino  sean  sólamente 
signos  y símbolos  recordatorios  del  ■ ausente 
cuerpo  y sangre  de  Cristo.  Donde  se  habla  de 
una  comunión  de  dos  cosas  o personas,  ambas 
deben  estar  presentes  y unidas  entre  si  de  mo 
do  que  el  pan  de  la' Santa  Cena  no  puede  ser 
recibido  sin  el  cuerpo  de  Cristo  y el  vino  no 
sin  la  sangre  de  Cristo, 

Que  esto  es  así  ya  lo  demuestran  las  pala- 
bras de  la  institución  do  la  Santa  Cena  que 
son  palabras  de  un  testamento  que  nunca  se  en 
tienden  como  figuradas.  Ya  la  frase  u,que  por 
vosotros  es  entregado”  y ”que  por  vosotros  es 
derramada”  excluye  toda  idea  figurada. 

Ademó  el  apóstol  dice  1. Cor, 11, 27-29  que 

el  comulgante  indigno  se  hscc  culpable  del 
cuerpo  y de  la  sangre  del  Señor,  Por  consi 
gui ente  el  cuerpo  y la  sangre  de  Cristo  tam  - 
bién  deben  estar  presentes  y ser  recibidos  en 
la  Santa  Cena, 

Frente  a tales  textos  claros  nos  doblega  - 
mes  admitiendo  que  nuestra  razón  no  puede  com 
prender  estas  profundidades  de  la  gracia  divi. 
na*  Nunca  debemos  hacer  de  nuestra  razón  un 
juez  que  decide  sobre  posibilidad  o imposibi- 
lidad en  asuntos  tan  sublimes  como  el  de  la 
Santa  Cena,  Sólo  la  palabra  de  Dios  determina 
el  Doder  y contenido  del  sacramento. 

F.L, 
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